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S O C I E D A D A N O N I M A 

OBRASvCONSTROCCiONeS 

HORMAECHE 
Domic i l i o soc i a l : 

M a r q u é s d e l P u e r t o , l o , i . 

Teléfono 11236 - BILBAO 

OFICINAS: 
M A D R I D : 

Calle de Alcalá, nú­
mero 71, teléfono 51618 

BURGOS: Almirante Boni-
faz, 23 y 25, teléf. 451 

S E V I L L A : calle 
del Porvenir , 15 

teléf. 515. 

S o c i e d a d Industrial Asturiana 

gábrfcaa de (fíioreda 1/ Ot|ón 
A C E R O S i e m e n s b á s i c o d e t o d o s t a m a ñ o s , l i n g o t e s 
d e f u n d i c i ó n y a f i n o . — A L A M B R E S b r i l l a n t e s , r e c o ­
c i d o s , g a l v a n i z a d o s y c o b r i z a d o s . — A C E R O S al c r i s o l 
p a r a h e r r a m i e n t a s , l i m a s y b a r r e n a s d e m i n a s . 
A C E R I í S l a m i n a d o s y p a l a n q u i l l a p a r a m a c h i n e s . 
L L A N T O N E S p a r a l a f a b r i c a c i ó n d e h o j a l a t a . 
H I E R R O S c o m e r c i a l e s u s u a l e s . — C X R R I L E S , c h a ­

p a s , m a c h i n e s d e a c e r o . — V I G A S y f o r m a s U . 
E s p i n o a r t i f i c i a l , p u n t a s d e p a r í s , h o j a l a t a 

C o r r e s p o n d e n c i a y p e d i d o s al D i r e c t o r d e 

Fábricas de M O R E D A y G I J Ó N 
G I J Ó N ( A s t u r i a s ) 

A P A R T A D O n i í m . 2 1 — T e l e g r a m a s : M O R E D A , G I J Ó N 

F A B R I C A D E M E T A L E S D E L U G O N E S 

A L ' X M B R E d e c o b r e e l e c t r o l í t i c o d e t o d o s l o s d i á ­
m e t r o s , d e b r o n c e s i l i c ioso y d e l a t ó n . — B A R R A S d e 
c o b r e y l a t ó n . — C H A P A S d e l a t ó n d e t o d a s l a s d i ­

m e n s i o n e s y d e c o b r e . 

L A T Ó N M I L I T A R Y N A V A L . — C O B R E E N L I N G O T E 

Minas de carbón en AlLER (MOREDA) 
C a r b o n e s d e v a p o r y a g l o m e r a d o s , c o n s u m i d o s p o r 
f e r r o c a r r i l e s y t r a n v í a s d e v a p o r , b u q u e s , M a r i n a 

d e g u e r r a y a r s e n a l e s . 

C o r r e s p o n d e n c i a al D i r e c t o r G e r e n t e d e l a S o c i e ­
d a d I N D U S T R I A L A S T U R I A N A . - O v i e d o . — A p a r ­
t a d o 26. 

T e l e g r a m a s y t e l e f o n e m a s : T A R T I E R E . 

C o m p a ñ í a 
Barcelona.—Vía Lay etana, 2 

r a s m e e r r a n e a t 
Plaza de las Cortee, 6>—Madrid й 

Servicios comarclales y de Correos rápidos regularas entre loa puertos de España, Baleares, Africa y Canarias ^ 

Línea r ipida diarla da gran lujo en t re Barcelona y Palma de Mallorca, p res tada po r las motonaves ^ 
«Infante Don Jaime» y «Príncipe Alfonso». 

Línea rápida regular de gran lujo en t re Barcelona, Cádiz y Canarias Salidas de Barcelona quince­
nalmente, los jueves, pres tada por la motonave «Infanta Beatriz», de 10.000 toneladas.—2 hélices. 
Línea rápida regular de lujo en t re Barcelona y Valencia, servicio pres tado por la motonave «Infante 
Don Juan». Salidas de Valencia: todos los miércoles y sábados, a las 19 horas. Salidas de Barce­

lona: todos los lunes y jueves, a las 20 horas. 

5 S e r v i c i o s d i a r i o s e n t r e l a P=> e n f n s l j I a y I M o r t e d e A f r i c a 

• H H C E M E M T O P O R T L A N D A R T I F I C I A L mmm. 

5 0 0 * 0 0 0 T O N E L A D A S DE PRODUCCIÓN ANUAL 
LA raARGA QUE SIRVE DE TIPO PARA LOS PORTLANDS ESPAÑOLES 

PÍDANSE CERTIFICADOS DE ENSAYOS EN LOS LABORATORIOS 
OFICIALES NACIONALES Y EXTRANJEROS — — — 

BARCELONA 
PASEO ;DE GRACIA, 45 

D I R E C C I Ó N 

M A D R I D 
MARQUES D E CUBAS, 

T E L E F Ó N I C A ^ 

В í L В A O 
RODRIGUEZ ARIAS, 8 

T E L E G R A F I C A : A S L A N D 

Biblioteca Nacional de España



Donativo: ^ Alíese y Magra. 

U N I O N MONÁRQUICA 
A a e VI * N ú m e í o 1 0 7 

F u n d a d o r , D . L u i s B e n f u m e a 

S e p u b l i c a l o s d i a a 1 y 15 d e c a d a m e s Madr id . 1 de abr i l de 1 9 3 l 

R e v i / t a q a i n c e n a l i l a / t r a d a > órgano 
d« l a U n i ó n M o n á r q u i c a N a c i o n a l 

Redace ióa y À d < > i Ì B v * r a c i ó i u / a n Vicente, %7 

Apartado 4 0 8 7 * M a d r i d * Teléf. 9 6 1 9 « 

£a coalición elecloral monárquica 

Trabajosamente, penosamente, y no por es­
pontáneo deseo de los partidos, sino por 
mediación, o más exacto, por la fuerte pre­

sión de importantes agrupaciones monárquicas apo­
líticas, se ha logrado formar en Madrid, ante las 
elecciones municipales, una candidatura monárqui­
ca única. A los actos y resultados electorales de 
Madrid se ha concedido siempre importancia y 
significación política singulares; por ello, y como 
amplia explicación a los afiliados a la U. M. N., 
es oportuno analizar y meditar cómo y por qué 
se ha llegado a la coalición. 

Siempre la quiso el conde de Guadalhorce, fiel 
a lo que expresa el título del partido, que no es 
un rótulo vacío, sino afirmación de una conducta. 
Unión monárquica, unión de los monárquicos. Si 
tal fué la mente de los fundadores del partido y 
la bandera que congregó a los adictos, nadie puede 
dudar que los sucesos acaecidos desde la caída de 
la Dictadura, lejos de aconsejar rectificaciones a 
este propósito, imponen una vigorosa ratificación 
en defensa de la Monarquía y de España, del pa­
triótico designio do juntar y aliar los esfuerzos de 
cuantos no quieran Ja muerte de la media docena 
de instituciones fundamentales que son base y sus­
tancia de la vida nacional. 

Sin embargo, una prudente previsión imponía 
al jefe de la U. M. N. la abstención de toda ini­
ciativa encaminada a conseguir una alianza elec­
toral monárquica. El espíritu mezquinamente par-
tídista de otras agrupaciones monárquicas y la 
adopción—sincera en unos casos, falsa y cobarde 
en otrc"—de odios proclamados contra la Dictadura 
y sus herederos, hacían temer ima repulsa a las 
patrióticas sugestiones de la U. M. N. que hiciera 
después imposible o muy difícil la unión. Era for­
zoso esperar. 

Apareció шга candidatura de coalición monár­
quica, mal llamada "única". ¿Es que fuera de ella 
no quedaban grupos monárquicos? Tantos queda­
ban, que sólo la integraban conservadores, mau-
ristas y liberales amigos del conde de Romanones 
y del marqués de Alhucemas. Ni siquiera se dio 
representación a todos los elementos integrantes 
del Gobierno; fuera de la candidatura quedó el 
cíervismo, de características tan acusadas y pro­
pias, y con limpia y brillante historia electoral en 
Madrid, donde triunfó como concejal y cnmo di­
putado el inteligente y trabajador Alvarez Arranz. 
Y, desde luego, se prescindió de la IT. M. N. Claro 
que deliberadamente. Otra vez se alegó "la cues­
tión previa". Hasta que se haga la liquidación de 
de la Dictadura—ее dijo—la U. M. N. ha de vivir 
sin relación con los demás partidos monárquicos, 
acordonada, en lazareto. ¡La estúpida ofensa pro­
ferida, día a día, desde hace un año! 

b a Unión—¿qué otra cosa podía hacer?—pron­

tamente realizó los necesarios trabajos y empezó 
a formar las candidaturas, distrito por distrito. En 
el de Buenavista vino con nosotros, como un 
aliado caballeroso y leal, el conde de Vallellano, 
decidido a defender en el futuro Ayuntamiento la 
loable gestión que realizara en el pasado; y con 
la Unión ha estado en todo momento, sin la 
menor vacilación, con e l mejor espíritu, como si 
fuera un afiliado más, a través de todos los inci­
dentes acaecidos, hasta llegar a la candidatura 
"única". 

Entre nuestros amigos despertó vivo entusiasmo 
la perspectiva de una lucha electoral en la que 
Unión Monárquica, actuando con sus solas fuer­
zas, sin conexión ni mezcla con otras, diera prueba 
cumplida de su número y de su empuje.. Por 
otras razones, además, era deseado tal aislamiento. 
Conviene a cualquier partido joven—así al nues­
tro—recontar sus fuerzas y poner a prueba el celo 
y la aptitud de sus organizadores. Una elección 
es medio inigualable de realizar esas comproba­
ciones. Aun por encima de estas razones, legíti­
mas y atendibles, pero que no van más allá d e 
las conveniencias del partido, alegábase otra, ya 
en relación con la más elevada causa de defensa 
de la Monarquía: que, contra el parecer de muchos, 
la desunión de las fuerzas monárquicas produciría, 
no, desde luego, un mayor número de candidatos 
triunfantes, pero sí un aumento considerable de 
votos. Y ello porque en todas las coaliciones elec­
torales es difícil lograr una lealtad perfecta; y 
aún más, un esfuerzo entusiasta de todos y cada 
uno de los aliados. El recuerdo de luchas y agra­
vios Mitre los amigos de hoy, enemigos de ayer, 
apaga o mata al nacer cordialidades y entusiasmos. 
Sin duda, fuera mejor que las gentes olvidaran to­
talmente pasados rencores; pero es humano que 
no olviden. Y es un hecho que no olvidan... 
En fin, como razón a la vez provechosa para 
la Monarquía y para la U. M. N,, alegada en 
pro de la actuación individualizada de ésta, 
aducíase la mayor facilidad, en este caso, para 
realizar intensa y asidua propaganda, en la con­
ferencia y en d mitin. 

Dignos de ser atendidos estos argumentos, no 
debían prevalecer contra claros deberes y supre­
mas conveniencias. Formado i m frente único anti­
dinástico, por instinto de conservación se ha d e 
formar el frente único monárquico. A quien rápida­
mente, casi instintivamente, no "coja" todo el pro­
fundo alcance político y social de esa afirmación 
que hay en casi todos los labios, será inutil que 
tratemos de hacérselo comprender. Ir o n o a la 
coalición, era problema que ge planteaba cOmo 
una opción entre la defensa de España, de la 
autoridad, del orden público y de la Monarquía, 
que exigía la unión de t o d o s loe coincidentes en 
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esa defensa y. de otra parte, la conveniencia de la U. 
M. N . en orden a su desarrollo y progreso como 
partido. E n verdad, no puede decirse que haya op­
ción en esos términos. El deber y la conciencia 
mandan ir por uno de esos caminos y cierran el otro. 

Con la advertencia, además, de que tampoco era 
cosa indiscutible la ventaja que a la U. M. N. 
reiportase su libre actuación, si ella era la culpable 
de que la coalición no se hiciera; porque la gran 
masa monárquica no afiliada a partido alg[uno y la 
Prensa de igual carácter, hubieran acusado y com­
batido, en tal coyuntura, a la U. M. N. y creá-
dole enrarecida y viciada atmósfera. Y no se ol­
vide que, así, un partido se asfixia. Tanto y más 

que de sus adheridos necesita la cooperación de l e s 
simpatizantes. 

D e esta prueba haa salido victoriosos y сои 
acrecentados prestigios así nuestro partido como 
su jefe ilustre. Este ha puesto de relieve elevad* 
espíritu, patriotismo acendrado, monarquismo sin­
cero y clara visión de los deberes del político y 
del gobernante en estos graves momentos. El par­
tido ha patentizado abnegación, espíritu de sacri­
ficio y varonil disciplina. Así, sólo así, ha sido 
posible que haya en Madrid candidatura monárqui­
ca única, día a día torpedeada, durante una sema­
na, por algunos de sus patrocinadores. 

informaciones de la 41, m, П. 
(J^resid'idos por ei coodle de Guadalhorce se reunie-

ron el día 24 los ex ministros del partido, los 
miembros dal Secretariado y los representantes dtel 
distrito. 

El ilustre jefe de la Unión Monárquica Nacional, 
en un breve discurso di6 OKnta tíie que se había 
llegado a un acuerdo con los iqiue integraban las can­
didaturas de coalición monárquica, para que el par­
tidlo y los candidatos afines figuren en dicha coali­
ción, a requerimiento de los ¡primeros. 

Aiiade que se había llegado a todos los sacrificios 
para que nadie pudiera rilecir que la Unión Monár­
quica Nacional, que no fué invitada ein los primeros 
momentos, era un motivo de discrepancia y de (que­
branto ante las fuerzas revolucionarias en los ins­
tantes en que la revolución forma un frente único, 
y que por comsidleraciones de alto patriotismo y de 
amor a la institudón, sin que ello significase otra 
cosa que una ailiaoiza circixistancial, impuesta por de­
beres ineludibles, la Unión Monárquica había aioep-
taáo el requerimienito, atjnque sabiendo que le hu­
biera convenido luchar sola, para recontar sus fuer­
zas y mostrarlas al país. 

Hizo un elogio de los qite habían aceptalck» figu­
rar en la candidatura de Unión Monárquica Nacional 
y ahora renunciaiban a sus legítimas asipáraciones y 
a sus muy fundadas probabilidades de triunfo. 

Por aclamación fué sancionado el acuerdo, e in-
medüatamente se procedió entre los mismos candidatos 
a la designación ée los que habían d¡s integrar la 
candidatura de coalición monárquica, resultando de­

signados por el distrito de Buenavista, además del 
conde de Vallellano, que figuraba como indeplendien-
te en nuestra candidatura, el señor Fuentes P i la ; 
¡por el distrito del Congreso, don Serafín Sacristán 
Fiaentles, y por el de Palatio, don Dimas Madariaga, 
obrero católico. Por el distrito del Hospital luchará, 
con su propio carácter también, «il candidato laboris­
ta señor Cartón, del Sindicato Libre. 

Candidatura única monárquica . 

CUabiéndose llegada a ooasle'guir en Madrid la for-
matión de la candidatura única monárquica', la 

Asociación de Reacción Ciudadana, con domicilio en 
la calle del Sacramento, 6, principiai, comunica a sus 
afiliaidos y a cuantos simpaticen oon l a idea, qu ; ha co­
menzado i m a intensa labor de propaganda ,a favor de 
dicha candidatura. 

Para que estos trabajos tengan un resuátado prác­
tico, es .precisa la unión de las personas que deseen 
coaperar, y para ello deberáni pasarse sin pérdida dfc 
tiemipo por Ja Secretaríai de dicha Asociación, llenan­
do los boJ'eltines q i M al efecto les serán] pricsentados. 
Con objeto de dar mayores facilidladles y ganar tiem­
po, en vista de la proximidad de las eleccionias, el 
Comité de enlace monárquico, domioiliíado en Corre-
deira Baja, número 2 (Juventud Monárquica Indepen­
diente), y lia Orifenitación Social (Pi y Margall, 7, 
entresuelo), ofrecen sus resipectivas oficinas para este 
mismo fin, en que sie encuentran complietamlante uni­
das todas las fuerzas sociales idfe orden. 

' N с o M в и s, T I в L íe s ¿ I M p e R F o R A В L e s A L S o P L È T É 

A L D A N A 3 V 5 B A R C E L O N A t e l e f o n o 3 1 , 6 5 ; . 

I 
Qran gremio en la Cxposicfón 9it{ernaeienat de Siareelona áe 1929 

Concetionarios e n maáriá: S v e S . S ^ í e l , S . Л. Caballero de g r a c i a . 7 y 9 

J o r ^ c d c ^ a t g t t s t e ^ t a i ^ ¿, , ^ 5 . . i e i « d н - i b r a e . P * * . u — 

P r í n c i p e , 1 

— - C O N S I G N A C I Ó N D E B O Q U E S -

C O M I S I O N E S y R E P R E 5 E N T A C I O N E 5 

b a i o S A N S E B A S T I A N 
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José Lui ;ese y Magra. 

Jlmbienle r e v o l u c i o n a r i o 

Toda la segunda quincena de marzo ha sido 
pròdiga en incidentes revoiucior.arios. El 
gran mitin republicano celebrado ante el 

Consejo Supremo de Guerra y Marina, el fallo 
casi absolutorio do los autores del manifiesto de 
diciembre, los sucesos de San Carlos, los tumultos 
de cada anochecer en la Puerta del Sol, los dis­
cursos en la Academia de Jurisprudencia y en el 
Ateneo, la nota de Burguete, las campañas de la 
Prensa izquierdista... Frente a esas actividades 
—lícitas unas, otras ilegales—, tan sólo los actos 
modestísimos de propaganda electoral celebrados 
en el Círculo Liberal y en el Conservador, el 
más importante de la Comedia, y el mitin 
nacionalista del domingo último. Poca cosa en 
junto. 

Una mirada serena, que no se detiene en la 
superficie de la realidad, sino que cala y ahonda, 
pronto se convence de quo la actuación revolu­
cionaria de la quincena, vocinglera, ruidosa, aun 
sangrienta en algún caso, no tiene gran trascen­
dencia; y que sus golpes de más efecto no los ha 
logrado por la actuación de ninguna poderosa 
fuerza revolucionaria. Ha bastado a esos elemen­
tos un poco de audacia, servida por debilidades... 
que, en ocasiones, semejan complicidades. 

Lo del Consejo de Guerra no hubiera sido po­
sible sin la complaciente aquiescencia del general 
Burguete, que lo presidía. Percatados los reos, co­
mo los defensores, de la buena disposición presi­
dencial, ¿cómo no habían de aprovecharla? Los 
sucesos de San Carlos llegaron a alcanzar la gra­
vedad propia de un tiroteo entre amotinados y 
fuerza pública, que dura cuatro horas, por la pa­
sividad, la negligencia y el temor de que dieron 
y siguen dando reiteradas pruebas los ministros 
de Instrucción Pública y Gobernación. Se empe­
ñan, primero, en respetar un fuero universitario 
que ningún precepto legal sanciona, y así, como 
tras el sagrado de una frontera, y aún más segu­
ros, estuvieron los estudiantes.... y los obreros el 
tiempo que les vino en gana, hasta que, autori­
zados por el marqués de Hoyos y retirada por 
orden de éste la Guardia civil, abandonaron tran­
quilamente la Facultad de Medicina y se fueron 
a comer. Entre ellos, el que asesinó al guardia 
Hermógenes Domínguez... Después, por debilidad 
o por miedo, no se ha exigido responsabilidad 
alguna a las autoridades académicas que consin­
tieron los desmanes, que ampararon a sus auto­
res y que, por fin, se solidarizaron con las escan­
dalosas peticiones de éstos. 

En las campañas de Prensa hay cooperaciones 
a la formación del ambiente revolucionario que 
ni acusan fuerza del sector extremista, ni siquiera 
se producen en él. N o s referimos a la abundante 
información gráfica de cuanto se relaciona con los 
caudillos revolucionarios, publicada en revistas y 
diarios monárquicos, de orden y aun de inclina­
ción hacia la derecha. Durante varios días hemos 
visto por doquier a Alcalá Zamora y a sus compa­
ñeros: en el Consejo de guerra, saliendo de la cár­
cel entre el natural entusiasmo de sus adeptos, 
en sus casas, con sus familias..., como si en Es ­

paña no existieran otros hombres dignos de atraer 
la atención pública y la actividad de los repor­
teros gráficos, y estos revolucionarios aparecían 
casi siempre en momentos emotivos o de apoteo­
sis, los más propicios para añadir al prestigio la 
simpatíaj N o olvidamos el tributo que a la actua­
lidad han de rendir los periódicos, y de modo 
más ostensible los periódicos gráficos; pero esa 
consideración debe estar limitada y moderada 
por otras; sin olvidar, entre éstas, el deber de la 
Prensa monárquica de no cooperar, aun sin que­
rer, a las finalidades de la acción revolucionaria. 

En realidad, lo que a esa Prensa acontece es 
que, al tiempo que coopera a la formación del 
ambiente revolucionario, cede a él, es su víctima. 
Este es un daño contra el que todos hemos de 
prevenirnos. Porque, repetimos, no estamos en 
presencia do una acción revolucionaria poderosa 
reffida con acierto. N o hay más que ambiente 
viciado, que¡ unas ráfagas de viento sano y fuerte 
pronto hartan respirable y límpido. Mas si el aire 
se hace cada día más denso y envenenado, el 
tóxico nos llegará a todos. A los que en menor 
medida, por lo menos en forma de debilitación 
de energías y de pesimismo destructor de las 
fuerzas propias. Y ténprase en cuenta qua muchas 
veces triunfa la revolución, m.ás que por el ímpe­
tu y ceraie de su propio impulso, por' ?T desidia, 
la cobardía o el desacierto de sus contrarios. 

Estamos seguros de que una reacción monár-
ouica, ni esporádica ni intermitente, sino asidua, 
bien organizada, en réplica viva y adecuada a 
cada conato revolucionario, se impondría pronto 
y plenamente. ¡Cómo responden, las yentes de 
orden a cualquier acertada iniciativa! El notable 
artículo del doctor Suñer, publicado en "El De­
bate", V las declaraciones cue al mismo periódico 
hizo el doctor Enriquez de Salamanca, conde­
nando ambos, valientemente, lo ocurrido en San 
Carlos y señalando como culpables de ellos a los 
r»volucion?.rios, han hecho más por la causa del 
orden oiT^ una enéreica medida de j^obíemo. 
Porque si fuese verdad que la abogacía, v la me-
('icina. y la cátedra, y el elementoi estudiantil, v 
el comercio, y la cl^re obrera, eíitán ganndo'? por la 
revolución, ésta sería invencible ; v es obligado reco, 
nocer oue r<m tjarece. en reiteradas ocasioní;s porque 
frente a un^s voces no se alzan otras, ni contra 
nnnt! ?ctit"de'3 se definen otras, ni los íuicios de 
los que claman r-ĉ n contradichos por los de los 
r-i'f callan. 

En resumen: la formación de un ambiente re­
volucionario o de autoridad v orden es un oro-
blema de táctica v de organización, de actividad 
y de entusiasmo. Nada más. Resolverlo bien es 
vn^ función de ciudadanía, y cuando los factores 
que en él interyienen son, como en la ocasión 
presente, de tanta magnitud, misión más social 
que política. Claro oue, como siempre, hay oue 
nartir de vn postulado indeclinable, no siemore 
realizado, sin embargo: que el Gobierno sea Go­
bierno V la autoridad no claudique. 

lAh, los siete años "ignominiosos" en que e? 
decoro acompañó siempre al Poder...! 

Pensión desde 10 pfas. flotel DÜNÄlTüRRIÄ'Madrid Plaza del Angel, 15 y 14 
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C a n d i d a t u r a ú n i c a monárquica p o r Madr id 
Madri leños: Las fuerzas sociales monárquicas, apartadas de todo part idismo polí­

tico, hemos hecho cuantas gestiones han estado a nuest ro alcance para llegar a la 
candidatura única monárquica en las próximas elecciones municipales. 

Comprendiendo las dificultades de constituir la candidatura por todos ansiada, y 
ante el apremio del plazo señalado para celebrar las elecciones, propusimos una can­
didatura de verdadera coalición, en la que sin añadir un sólo n o m b r e a los ya p resen , 
tados se armonizasen los intereses respectivos, atendiendo a las indicaciones hechas 
por cada fracción política. 

Dicha candidatura, que exponemos a continuación, ha sido presentada a los jefes 
de los diversos part idos polít icos, y en todos encontró el apoyo y conformidad 
necesarios para integrar el frente único monárquico. Ante la necesidad de la unión, 
fervorosamente expresada y sentida p o r nosotros en nombre de la opinión pública, los 
liberales, la Unión Monárquica Naciona!, los conservadores y los centristas y en 
su representación los jefes políticos de las mismas fuerzas monárquicas, pusieron 
incondicionalmente la totalidad de las candidaturas a disposición de lo solicitado 
por el ideal colectivo, dando con ello pruebas de alto desinterés y adhesión al rég imen 
monárquico . 

Existe , por tanto, desde este momento el frente único que todos anhelábamos, y 
ahora lo que precisa es responder al sacrificio y generosidad de quienes supieron 
anteponer al particular criterio el emanado de una coinicidencia arroUadora de la opinión 
general, y, aceptándolo íntegro, sin el menor reparo, con plenitud de esfuerzo, luchar 
con la propaganda y en su día con el voto para lograr el triunfo de la candidatura 
monárquica coalicionada. L a tibieza en el cumpl imia i to del deber será causa de res -
rionsabilidad moral ante la Patr ia y la Monarquía.—Madrid, 24 de marzo de 1931.— 
Julio Danvüa.—Pedro M. de Artiñajio.—Conde de la Granja.—Duque de Santa Cris­
tina.— Conde de las Barcenas.—Alvaro de Loma.—Duque de Grimaldi.—Conde de Pla-
sencia.— Joaquín Abella.—Marqués de Albaserrada.—José Fernández Saldaña.—Mar­
qués de Vallcabra.—Cándido Castán.—Marqués de Casal de los Griegos.—Marcelino de 
Arana.—Mariano Puyuelo.—Antonio Piga.—Daniel de Araoz.—Fernando de Muguiro.— 
José Martínez Agulló.—Manuel Bermejillo.—Pedro A. de Alarcón.—Gregorio Santiago 
Castiella.—Eugenio Vegas Latapié.—Femando Moreno G. de Terán.—Francisco Or-
fila.—Duque de Valencia.—Alberto de Elzaburu. (Siguen las firmas.) 

L O S C A N D I D A T O S 

H O S P I C I O 

Eduardo Guillen Es t rada . 
Manuel Rodríguez González. 
Francisco García Moro. 

C H A M B E R Í 

Ramón Madariaga y Alonso. 
Fulgencio de Miguel. 
Domingo García Guerra. 

C E N T R O 

Luis de Zunzunegui Moreno. 
Aurelio Regúlez Izquierdo. 
Andrés González Albt rd i . 

H O S P I T A L 

Enr ique Flores Valles . 
Apolinar Ra to y R. San Pedro . 
Ped ro Car tón. 

B U E N A V I S T A 

Santiago Fuentes Pila. 
Conde de Vallellanio. 
Is idro Buceta y Buceta. 

P A L A C I O 

Antonio Pelegrín Medina. 
Felipe Ruimonte . 
Dimas Madariaga. 
Ignacio García Albericio. 
José de Gregorio Cuenca. 

U N I V E R S I D A D 
Máximo Elices. 
Luis Barrena y A. de Ojeda. 
José Luyús Barrera . 

L A T I N A 

Enr ique Frai le Yuste . 
César Cort Boni. 
Modesto Largo Alvarez. 

I N C L U S A 

Marqués de Encinares . 
Francisco Antonio Alberca. 
José Bellver Cano. 

C O N G R E S O 

Mariano García Cortés . 
J ena ro Marcos Cernudo. 
Serafín Sacristán Fuentes...-.. 
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SI e s p i r i i u á e c t u u a ú a n i a 
— p o r 3osé maria 3i » m á n 

étCm witíisos у más i m p o T l a n t e s orí-
щЛ guríes dtel mal que aqueja a la Patr ia con­

s i s t e en el indiferentismo de la clase neu­
t ra" . Estas iptalabras, idle D. Antonio Maura, resu­
men 'el estado de conciencia de toda la época pasa­
día;, anterior a la Dictadura. Todos coincidían en la 
misma lamentación: la indiferlencia, la apaitía, el 
apartamiento dea pueblo d e los deberes ciudadanos, 
era l̂a semilla de toda к desorganización española. 
España, miás que de las acciones de los malos, su­
fría de las omisiones de los buenos... 

El pueblo, sí, conservaba el arranque supremo del 
patriotismo; pero había i!(;irdido «1 interés menudo 
por los 'problemas diarios de_ la vida pública. Com-
prerjdíamos el supremo heroísmo de la guerra, (.aie 
tìciiì la estriidlencia de los platülos y de los tambo­
res ; pero no comprendíamos ese otro heroísmo de la 
paz, ese otro heroísmo anónimo, callado, continuo, que 
c s la ciudadanía; sabíamos acudir al llamamiento su­
premo de la Patria, pero no sabíamos comppend'er 
q|ue la Patria es también una realidad cotidiana, que 
está ipresente en todos los actos menudos de nuestra 
vida de ciuldladanoe ; sabíamos ser patriotas en las 
a;renas de MarruecosI, como lo habíamos tábido ser 
antes en las aguas de Trafalgar o en 1де murallas 
d e Gerona; pero no sabíamos ser tan patriotas en la 
oficina pública o en la ventanilla día la recaudación 
die arbitrios; y así, con todo esto, venía a resultar 
qije los españoles, en versos, en discursos, en him­
nos escolares, estábamos siemprib dispuestos a dar a 
la Patria el tributo 'de nuestra sangre... : pero lue­
go, en la realidad práctica y viva, como pudiéramos, 
no le dábamos ni el tributo de la cédula personal. 

Ya alguna otra vez H2 dicho cómo un amigo mío, 
por aquellos tiempos, solía clasificar a los hombres, 
según 'bs síntomas 'más o menos acentuados que pre­
sentaban de :1a enfermedad de la tontería. Los cla­
sificaba as í : Primero, los que sacan la cédula per­
sonal; ésos presentan síntomas leves. Segundo, los 
que declaran la verdad en la plantilla del padrón; 
ésos ya presenten síntomas graves. Tercero, los que 
colocan el sellito del fisco al lencendedor automáti­
co . , . ; ¡ésos no tienen salvación! 

Y, sin embargo, señores comandantes, con esas 
leves menudencias, más que con muchos huecos' k -
vÍ3Ímos, es como se forma гта Patr ia grande y fuer­
te ; con esas levffs menudencias, que a mix tos ser­
vían para eso, para hacer un chiste, porque es mu­
cho más fácil hacer un chisíte que hacer un sacrifi­
cio, como siempre es mucho más fácil h vida de 
sonrisas inútiles qiis no de itiaciativas fecundas y de 
obras generosajs. 

Así se fo'rmó en la época fpasada ese tipo medio 
y predominante del español indliferente, apática, "su­
mido—como dijo un escritor—en la miezqvrina volup-
ftosidad de lo cotidiano". E ra el espat^o] que no 
quería que le molestasen, que no intervenía eri nada, 
q u e no votaba, que "no entendía de política", y que 
luefiTo, cómodamente sentado en su casino o en su 
café, fumando su cigarro (!d.e contrabando, por su-
puestoi, saborea'ba en e1 periódico lais noticias polí­
ticas del día V le echaba al_ GaM;:mo todas las cul-
Ipbs del malestar die la Patria. . , 

Y pregunto y o : ^De qué se quejaba aquel es,pafiol 

(1) C o n f e r e n c i a p r o n u n c i a d a n o r e l i l u s t r e o r a d o r e n e l 
c u r s o c e l e b r a d o e n T o l e d o e l Í929. 

y con qué derecho se quejaba? ¿Se c,Ticjaba de la 
marcha de la Hacienda pública? Pues q u é , ¿acaso 
n o buscaba él mü subterfugios para eludir el pago 
•de sus tributos y contribuciones? ¿Se quejaba de la 
Administración de Justicia? Pujes qué, ¿acaso cuan-
Idb se le llamó para que la administrara é'. mismo en 
el jurado no buscó un certificado m'édico para eludir 
aquella molestia? ¿Se quejaba de la vicfa política? 
Pues q u é , ¿acaso ejercía él con pureza el derecho de 
voto, acaso intervenía en ella, acaso acudía a los 
llamamientos que se le hacían para qule la purificase? 
No, no es posibta liq'uidar las cuentas de la época 
¡pasada carganjdb cómodamente todo el saldo a los 
Gobiernos o a los políticos ; a todbs se habían abier­
to l a s puertas de la vida pública y a todos se les 
asignaba su parte en la responsabilidad. Si hemos 
de distribuir, pws , las culpas con justicia, cargue 
cada uno 000 la parte que le corresponda, ¡porque 
los pueblos no se salvan criticando de- ellos desde 
una butaca de casino o dlesde una tertulia die café... 

E l dualismo español. 

Frente a la vida pública, pues, la actitud españo­
la lia venido siendo ésta: fervores y arranques pa­
trióticos, súbátoa, pasajeros; djescontemos eao, s í ; 

pero labor oi-desiada y continua de cooperación ciu-
daidana, eso no. 

Ahora bien^ para ir a la curación de esta enfer­
medad enriétnica española—el indiiferentismo ciuda­
dano—no basta o o n lanzar diatribas y rtpetir sono­
ramente : h a y que d:esipertar al pueblo Es preciso 
diagnosticar bien la enfermedad, ver dónde están sus 
raíces', sus causas. 

Vosotros, señores comandantles, a quienes se va a 
'CtttcomMidar luia labor de aflpostolado ciu'ciadano, te­
néis que empezar, como buenos médicos, por conocer 
la complexión, el temperamento del cuerpo sobre que 
vais a operar : la sociedad española. Vamos a in­
tentarlo. 

La iprimera exploración de ella arroja, desde lue­
go, una caraciirtstica qiK nos .pone ya en camino 
para explicarnos este contraste que advertimos en el 
alma esipañola entre sus fervorotadas patrióticas y 
sus apatías ciudadanas. Decía José María Izquierdo, 
el agudo pensador sevillano, que el alma española se 
caracterizaba, ante todo, die un modo general, por 
el dualismo, por el contraisDe. Todos los productos de 
la .psicología española aparecen regidos por esa ley 
común. 

Por eso, «iuizá ha sido España muchas veces tan 
mal comipirendida, tan mal interpretada; porque es la 
tierra die los gran|dtes contrastes, la tierra d e las cum­
bres soleadas y de los valles sombríos, la tierra de 
las coplas idealistas y de los refranes utilitarios. Por 
eiso también, todas fas manifestaciones españolas apa-
necen partidas, como nuestros circos taurinos, con 
u n a doble franja de sombra y de sol, y todos nues­
tros tipos geoujnos llevan el reverso de una defor-
imación caricaturesca, que hacs aparecer .il lado del 
fraile místico eil lego motilón, y al laido del legisla­
dor puro e idealista, el leguleyo tramposo y eJ es­
cribano sobomabíe., y al lado del conquistatílor glo­
rioso, el aventurero famélico; por eso tcdo nuestro 
tea.tro es como una sinfonía donde las n o b t e quin­
tillas de los héroes y de las damas van cabalgando 
sobre el contrapunto de los refranes truhanescos de 
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loe graciosos; por í e s o toda nuestra literatura es co­
m o una biblioteca Ide dos tablas, con la tabla de arri­
ba toda llena de obras ег mística y la de abajo toda 
Jlena de novelas picarescas; por eso, en una palabra, 
la más pura síntesis del alrtm española será siiempre 
í a magna creación cervantina : la gran novela del 
dualismo y del contraste, de los síuspiros y de los 
regüeldos; la gran novela, en fin, de Don Quijote 
y Sancho, que al cruzar el corazón de España, mi­
rando al cielo la lanza (cl|oi hidalgo y a !a tierra las 
alforjas del escudero, i>areoe que proyectan sobre to­
da la Península sus sombras discrepantes y dobles, 
como si fueran un símbolo, un emblema y. al mismo 
tiempo, un im{l;irativo y ima ley de toda ¡a psicolo­
gía y da toda la vida nacicmal. 

Patriotismo y ciudadanía. 

Esos dos tipoSj ¡pues, el patriota exaltado y el ciu­
dadano apático, tan españoles, tan castizos, son, ante 
todo, un producto de esa característica general de 
Ь psicología española. Son, una vez más, el dualis­
mo extremista, el contraste crudo: la sombra y el 
sol die nuestras plazas de toros. 

Esa Es.paña de ayer, dispuesta a morir, si era 
preciso, en las arenas éJÍ Rif, pero no tan dispuesta 
a acudir con puntualidad y qon pureza a las moles­
tias de una pritísitación ciudadana, no era tino la Es­
paña de siempre: era la España que en ei sigio de 
oro asombraba al mimdo con sus empresas casi ma-
tológicas de América y sus aventuras gloriosas de 
Flandes o de Italia; pero qus ai mismo tiempo se 
adormecía cn su vida política, y esperándolo todo 
de los remedios súbitos, crvaba aquella españolísiraa 
plaga de los arbitristas, inventores dc panaceas para 
la curación nacional, que llegaban a proponer a Fe­
lipe I I QUe cada español ayunara un día al mes para 
contribuir así a resitaurar la HacAtuda pública, o 
que se notara un barco para ir a buscar en las Mo-
lucas una isla cuyo suelo se decía que e.'a todo de 
oro. Era la España en que, según decía Ruiz Zo­
rrilla, los creyeniks to esperaban todo del milagro, y 
los no creyentes de la Lotería Nacional; la España 
en que eá pueblo cifraiba siempre su salvación de las 
soluciones maravillosas que, ajenas a su propio es­
fuerzo, habán de llover, como el maná, de fuera y 
de arriba; la Esipaña qiia creyó ayer, en cada mo­
mento, con indolente optimismo, en alguna palabra 
sonora y masiánica: la "europeización", en tiempos 
de Garios I I I ; en el año 12, la Constitución; luego, 
la Revolución; luego, la Restauración. La España, 
en una palabra, iòle los grandes arranques y de los 
graiKles momeiitos, en la que se encuentra siempre 
un Primo de Rivera para un 13 da septiembre, pero 
en la qil3 no se encuentra tan fácilmente ©1 ciuda­
dano de tipo medio correcto que hace falta para el 
14, para el IS y para «I 16 de septiembre, para todos 
e s o K días grises que forman la vida ordinaria, e n 

los q<íj no se p i « i e vivir ds ilas virtudes heroicas 
ЙЫ patriotismo, sino que hay Kjue vivir de esas otras 
virtudes menores, que son la ciudadanía, la discipli­
na, el cumplimiento del deber y ei lespeto a !a au­
toridad. 

Pueblo e ideal. 

Esita exptoración del cuerpo social sobre e l quí 
vais a actuar en vuestro apostolado ciudadano, señ')-
res comandantes, nos facilitan mucha el -.amino pa­
ra diagnosticar acertadamente esa enfermedad de la 
aipotüa y del indiferentismo español. 

No puede decirse que la causa de la enfermedad 
radique en una debilidad substancia'l, en una des­
composición decadenti» del сиефо social español. N o ; 
si faltara esta "maiteria-prima"—Ла vida, el vigor del 
cuerpo social—, la languidez y el cansancio se acu­

sarían en tütílas las reaccionas : lo mismo para el pa-
triotisnro de Ш 1 momento, que para la ciudadanía di.-, 
cada hora. Desde lel momento en que no es así, desde el 
momento цив las grandes sacudidas, las grandes re-
accior<« ise producen, hoy oomo ayer, en España, 
cuando la ocasión llega, es indudable que el cuerpo 
social conserva fundamentalmente su sanidad, su 
fuerza, su vigor. El pueblo que aclamó unánimemen­
te el 13 de septiembre, no es mi pueblo decaído. Loe 
pueblos decaídos, como los cuerpos moribundos, n i 
reaccicman nunca. 

El problema está, pues, t n saber encauzar y disci­
plinar esa fuerza y ese vigor del cuitrpo social espa­
ñol haoia la acción continua y 'diaria de ia ciudadanía 

Era, pues, un diagnóstico demasiado ligero y de­
masiado cómodo de la enfermedad española, aquel 
que tanto S|a prodigaba en la época pasada: ¡no шу 
pueblo!, ¡no hay conciencia pública!... Esto, más que 
un diagnóstico del mal español, era la disculpa de 
los que 1Ю sabían despertar esa conciencia y mover 
ese pueblo. El vfjrdadero diagnóstico, pues, era éste: 
que faltaban ideales y objetivos nacionales, capaces 
de realizar esto. 

Un pueblo no es un agregado amorfo de personas ; 
eso H-irí una turba. Un pueblo es una masa agluti­
nada, vivificada por un ideal común, prcpio y ca­
racterístico. No hay más que abrir el libro de nues­
tra historia, para ver cómo hay un paralelismo y 
una ecuación perfecta entre el pueblo y sus ideales. 
Cuando lexisten unos objetivos y unos ideales nacio­
nales qus lo aglutinan y lo mueven, hay pucbl.>; 
cuando no, el pueblo desaparece. 

Cuando en l a Edad Media se cernía sobre la vida 
española lui gran ideal colectivo, que era el ideal de 
lia recoríqiuista '.dIe nuestro suelo, 'había pi.eblo, y ha­
bía puebto no sólo ipara el arrebato guerrero de la 
lucila, sino para la labor diaria, que podemos llamar 
"ciudadana", de la construcción de la nu-rva nacio­
nalidad El pueblo estala en las Cortes de Castilla 
y en aquellos Municipios que respiraiban con la sa­
ludable holgura de sus fueros propios, y estaba en 
todo 'ею, porqufe existían unos ideales ccmunes que 
le despertaban y les unían. La Edad Media españO ' la, 
por eso, no sólo nos ofrece grandes ejemplos heroi­
cos, sino también grandes ejemplos ciudadanos. Aun 
entre las brumas de la leyenda, las públicas decisiones 
bajo el temibloroeo dosel dieil Árbol de Guernica o el 
rigor del Cid en ilas gradas dc Santa Gadea, ¿no son 
reveladores de un verdadeiro icispíritu cívico? í Y no 
!o es también aquel tributo del voto de San Millán, 
que voluntariamente .pagaron primero las siete Me-
rindadrs de Castilla y luego las Vascongadas, para 
sostener los giaistos Йе! Reino? Habia un noble ideal 
común, y por eso había pueblo, pueblo activov des­
pierto, ciudadano. 

Por eso, en cambio, cuando más tarde, ya en la 
dominación austríaica apartada de nuestro camino 
liisitórico, st nos arroja al tinglado de la política eu 
ropea, que era completamente ajena, a nuestros idea­
les nacionalets, el pi iblo desaparece, se esfuma, deja 
de ser im actor de la vida pública. No es el pueblo 
ya cl que va a Italia y a Flaii'des a son»?ter el Gran 
Condado o la Valtelina, o a r-^gaJarle el trono de 
Parma a las hijas de Isabel de Farnesio; van los 
tercios, los ejércitos imperiales, correctamente for­
mados, que marchan al mando de un plieí;o del Rey, 
no ail conjuro de un anhelo nacional. Por eso, fijaos 
en este detalfo: el romancero, tan pr&(íi?o en cantar 
las empresas moriscas de la Reconquista, enmudece 
ante las aventuras imperiailistas de la Casa de Aus­
tria. No hay romances d.» Flandes y de Italia. No 
loe hay, porque los romances son hijos del pueblo, y 
el pueblo no fué a Italia ni a Flandes, 

(Contintiard.) 
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^ l o » e l e c t o r e s 
m a d r i l e ñ o s "üfi p r o g r a m a municipalisia 

/ • ^ t o r q u e entendemos que la Monarquía, si es 
régimen abierto a todos los avances del 
progreso social y de la democracia política 

es al propio t iempo cauce de ponderación contra 
los desenfrenos, vengan de donde vinieren, no 
hemos vacilado un solo instante en aceptar, para 
mejor servir a aquélla y a la Patr ia , una unión 
circunstancial, l imitada a esa sola finalidad, inter-
I>retando así nobles anhelos de la opinión n o 
adscri ta a part idos y correspondiendo a la vez 
a los laudables esfuerzos ciudadanos de los que 
han trabajado denodadamente por la coalición. 

Lamen tamos que materias como las municipa­
les, ajenas en su mayor parte a la órbita de lo 
político, se hayan desplazado hacia un dilema en­
t re Monarquía y República, que tendría acaso 
su encaje en unas elecciones generales para consti­
tuir el Par lamento nacional; pero no el Ayunta­
mien to de la capital de España. 

N o nos corresponde a noso t ros la responsabi­
lidad de la tergiversación; aceptamos el hecho 
con tristeza, y ante la realidad del m o m e n t o es­
piritual por que Madrid pasa, que pretende impo­
nerse a España entera, no contagiada por for­
tuna de esta ráfaga de locura colectiva, discuti-
dora de un concepto de autoridad indispensable 
en la vida de los pueblos, nos disponemos a su 
iefensa, haciendo honor al apellido de monárqu i ­
cos y sacrificando en aras del ideal supremo aque­
llos que por substanciales nos son más queridos. 

Un ión Monárquica Nacional y s impatizantes , 
quiere, al afirmar los suyos tradicionales, ofren­
dar a la Monarquía y a España entera en esta 
p r imera comparecencia ante el pueblo, el concep­
t o que t iene de sus deberes y el de la lealtad y 
abnegación con que sabe cumplirlos. E l p rograma 
municipal a realizar o defender en caso de tr iun­
fo, es el siguiente: 

1.° Mantenimiento y aplicación del Es ta tu to 
municipal , con aquellos retoques que exija la ex­
periencia de siete años. De m o d o singular, régi­
men de representación proporcional, sufragio fe­
m e n i n o y voto secreta. 

2.0 P romulgac ión de un régimen especial du 
•carta conforme al cual pueda el Ayuntamiento 
de Madrid, al igual que los de las grandes pobla-
-ctones similares extranjeras, cohonestar el princi­
pio de la eficacia con el de la democracia y re ­
solver los magnos problemas que plantea el ur­
ban i smo. 

3.° Obtención de una subvención del Es t ado 
en concepto de pr ima a la capitalidad y de com­
pensación por los gastos que esto supone. 

A.° Promulgación de una ley de extensión y 
urbanización que facilite la anexión de los tér­
minos contiguos a la! corte, en un radio mín imo 
de cuarenta ki lómetros , pa ra facilitar la descon­
gestión del casco. 

3,0 Resuelta política de municipalización de 
servicios públicos, como medio de robustecer la 
hacienda comunal sin reforzar los impuestos. El 
•Canal de Isabel I I , si subsiste su actual régimen, 
deberá conceder participación en sus beneficios al 
Ayuntamien to de Madrid. 

6.» Cooperación resuelta a la construcción de 
viviendas baratas y económicas mediante antici­
pos reintegrables, exenciones fiscales, cesión de 

terrenos municipales y otros auxilios indirectos. 
7° Desarro l lo intensivo de la enseñanza en su 

primer grado y de la profesional, facilitando el 
acceso a grados superiores de los escolares pobres , 

8.0 Coordinación de todos los servicios urba­
nos de t ransporte , procurando la maj 'or bara tura 
y eficacia. 

9." Impuls ión de las reformas que sirvan pa­
ra urbanizar y sanear las zonas de Ext ra r rad io y 
extensión de Madrid, dando preferencia en las del 
interior a aquellas que resulten impuestas por 
razones de salubridad e higiene o circulación. 

10. Organización integral del Servicio de L im­
piezas; recogida y aprovechamiento de basuras 
en un rég'ímen ;de industrialización: au tónomo, 
pero sometido al control del Ayuntamien to ; es­
tablecimiento de una estación depuradora, y ap ro ­
vechamiento agrícola e industrial de las aguas 
residuarias. 

11. Gestionar la promulgación de una ley de 
vagos, y coordinar la acción municipal de benefi­
cencia con la del Es tado y la privada, para evitar 
duplicidades de gas to y lograr mayor eficiencia. 

12. Intervención resuelta en la política de 
abastos con miras a reducir la intervención de 
intermediarios; construcción del g ran mercado 
central de frutas y verduras y de los de distri to 
y barrio. 

13. Colaboración decidida en la política social 
del Estado, especialmente para remediar la crisis 
del paro forzoso. 

14. Realización efectiva de las facultades y 
obligaciones que el capítulo IV , del libro I del 
Es ta tu to , impone a los Ayuntamientos en mate ­
ria sanitaria, social, benéfica y cultural. 

15. Conversión de las deudas municipales en 
forma que aminore la carga anual, mantenimien­
to de la nivelación presupuestar ia y simplificación 
de los tr ibutos. 

16. Cooperación para la creación de un Centro 
técnico que sirva para la preparación profesional 
de los funcionarios municipales. 

17. Supresión absoluta del favoritismo en la 
provisión de plazas municipales, acomodándola a 
normas generales que aseguren en todo caso una 
estricta justicia. 

E l conde de Vallel lano, Santiago Fuentes Pila, 
Serafín Sacristán Fuentes , Dimas Madar iaga y 
P e d r o Cartóm 

¡£a hora de la iusíicia! 
• f ^ A R A mantener el orden. Primo de Rivera n o 
s r necesitó, aunque él se creyera otra cosa, go ­
bernar sin leyes. Le bastaba con su sentido de 
la autoridad del Estado. En cambio, este Gobier­
no, como el anterior, ha pecado de flojedad, de 
pusilanimidad, de indecisión, que, como hemos 
dicho ya otras veces, son los vicios y debilidades 
que más conducen a las represiones violentas. E n 
Primo de Rivera fué el sentido de la autoridad 
y no otra cosa lo que le permitió ser excepcio-
nalmente incruento frente a sediciones y motines. 
Cualquier Gobierno de cualquier tendencia y de 
cualquier régimen es el supremo responsable del 
orden que desde el Poder representa.-De ABC. 
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main m о n árqui co en la Comeáia 

O rganizado por el par t ido nacionalista, se cele­
bró en el teatro de la Comedia el anun­

ciado mitin de "reafirmación católico-monárquica". 
El teatro estaba to ta lmente ocupado, viéndose 

en algunos palcos a los señores Maeztu (D . Ra­
mi ro ) , doctor Tapia, vizconde de Salcedo Вегпт;-
jillo, Fuentes Pila y otras destacadas personali­
dades del campo católico-monárquico. 

H izo uso de la palabra en pr imer lugar el 
doctor Albiñana, quien declaró que los naciona­
listas retiran sus candidaturas por Madrid pa ra 
las próximas elecciones por patr iot ismo y monar ­
quismo, a fin de no contribuir a la división de los 
amigos del régimen. Pidió un minuto de silen­
cio en homenaje al guardia civil muer to frente 
a San Carlos por defender el orden, que el pú­
blico, puesto en pie, guardó religiosamente, y ter­
minó con una breve presentación de los oradores. 

Hab ló luego el estudiante católico de la Facul­
tad de Derecho D. José Rodríguez, el cual cen­
suró a la F . U. E. y a algunos catedráticos. 

A continuación habló el obrero católico don 
Joaquín Her ranz . El orador censuró duramente 
la organizacin obrera, impuesta por la fuerza У 
la coacción, así como a los per turbadores que pre­
tenden cobardemente hacer la revolución desde 
los tejados. Citó el hecho de que los elementos 
extraños que entraron en San Carlos para ayu­
dar a los estudiantes acabaron por llevarse, en la 
confusión, los gabanes de algunos de éstos. 

Hab ló luego el Sr. Pradera, Comenzó su dis­
curso con un valiente ataque contra los constitu-
cionalistas, a los que niega personalidad para 
plantear el problema del régimen, citando hechos 

anticonstitucionales de los señores Bergamín, A l ­
ba y Burgos Mazo, que en, cien ocasiones hollaron 
la Consti tución que hoy pretenden amparar , y 
añadió que sólo unas Cortes ordinarias no cons­
ti tuyentes tienen autoridad para juzgar el pacto. 
Sostuvo la teoría de la irresponsabilidad del Rey, 
a tacando el régimen republicano, que cubrió de 
vergüenza al país en 1873, durante doce meses 
indignos, y añade que los republicanos de ahora 
no han tenido más figura para jefe que elegir a 
un fracasado ministro de la Corona. 

Refiriéndose a los sucesos de San Carlos, afir­
m ó que la impotencia del decano es la única res­
ponsable. 

Te rminó diciendo que el Rey no puede, aunque 
lo crea patriótico, abandonar la Corona, porque 
la Corona, como s ímbolo de la realeza, es en, E s ­
paña patr imonio tradicional del pueblo, que es 
monárquico esencialmente. 

P o r últ imo, el doctor Albiñana pronunció un 
discurso de tonos enérgicos, diciendo que hay que 
oponerse a la amnistía, p a r a que n o queden im­
punes los delitos contra la ley. 

Atacó con dureza a los caudillos republicanos, 
para los que tuvo duros calificativos. 

Terminó con un vibrante párrafo pidiendo a 
todos la colaboración personal entusiasta para 
acabar con la farsa revolucionaria. 

Duran te todo el acto, y al final, los oradores 
fueron ovacionadísimos, escuchándose vivas a E s . 
paña, al Rey, al Ejérci to, a la Guardia civil y a 
ios oradores, que fueron contestados con entu­
siasmo. , i i ; i ! 

Э usi i с i s i n c e r i d a d 
L a obra del conde de Guadalhorce. 

« l día 23 asistió «1 ilustre ministro de Fomento, 
D. Juan de La Cierva, a la Junta de gobierno 
que en la Escuela de Ingenieros celebró el 

Cuerpo de Caminos. 
El Sr. 'Ea Cierva elogió los excelentes resultados 

de la nueva organización automática que disfruta tan 
in^portante Centro Kib Enseñanza; visitó las aulas y 
los laboratorios, qtíedando bien impresionado. El di­
rector de la Escuela, Sr. Machimbarrena, pronunció 
un admirable discurso, explicando las ventajas dc la 
nueva organización. 

A continuación habló el Sr. L a Cierva, empezan­
do por congratularse de los adelantos de la técnica 
esii>añoIa, que ha traspasado la frontera. Evocó los 
tiempos en que las grandes obras die España tenían 
que ser encomendadas a ingenieros extranieros, mien­
tras que hoy las más difíciles y complejas, las de 
mayor 'envergadura, con todos sus magnos .problemas, 
las planea las desarrolla y las rige con acierto in-
soíperable la ingeniería española, 

"Pero hay más que eso—añadió—: los ingieinieros 
españoles pasean por el mundo su técnica y puedeii 
competir Con los más afamados de otros países. Prue­
ba de ello la ha áajib un ingeniero ilustr'e, d^gno com­
pañero vuestro, el señor conde de Guad¿?horce, al 
que es necesario hacerle la debida justicia. (Mues­
tras <te asentimiento.) 

El ingeni'ero conde de Guadalhorce llegó a los Con­

sejos de 'la Corona y ha desempeñado durante años la 
cartera ide Fomento. Allí ha dejado las huellas de 
sus singulaies dotes, de su clara inteligenoia y de su 
patriotismo. 

Yo no чд1его decir que no haya incurrido' en erro­
res, porque el error es humano; pero ahora que 
estoy examinando su obra puedo afirmar que ella es 
un refl'cjo de gran capacidad técnica, de probidad 
indiscutible y de un fervoroso dieseo de servir y en-
giandecer a la Patria, que sabrá agradecerlo cuando 
las pasiones no enturbien la rea,lidad. 

Si algo hizo de más , es decir, que rebasara las 
posibilidades del momento, a ese mismo noble desjeo, 
libre de obstáculos, por régimen especial en que 
aquel Gobierno se desenvolvía, liay qute atribuir'o. 
Rectificaciones habrá que hacer; él misr.TO las hu­
biera hecho, tíie seguro, al contrastar los propósitos 
con las realidades; rSctificaciones, sobre tojo, en cues­
tión de medida; (pero la obra iniciada y en parte 
realizada, el impiílso y la orientación, merecen un. 
tributo de justicia." 

Dijo después qiíe citaba este caso para satisfacción 
de la Escueb de Ingenieros de Caminos, y terminó 
con uiias sentidas palabras de felicitación y Ide es­
tímulo. 

El discurso del Sr. Cierva produjo una grata im-
prtsión y fué tema áe los más favorable» comenta­
rios por la alteza de miras y la imparcialidad que 
se reflejó en S I K palabras. 
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El general Sanjurjo al sal'r de Palacio después del acta de imposición de las insigjñas de la Gran Crua de Carlos III 
por Su Majestad el Rey. 

SI 87 aniversario de la creación de la Quardia civil 

г \ día 28 se cumplió el 87 aniversario de la 
creación de la Guardia civil, el beneméri to 
Cuerpo que fundara d 28 de marzo de 1884 

, el mariscal de campo Duque de Ahumada. 
La conmemoración ha revestido este año ca­

rác te r extraordinario; está al frente de' Ins t i tu to 
un bizarro soldado, modelo de lealtad, disciplina 
y heroísmo, a quien mira el pueblo como a uno 
de sus más ilustres caudillos, y a quien en este 
día se iba a rendir un homenaje digno de su pres­
tigio y de su limpia historia, y está, además, muy 
recientes valiosos servicios del Benemérito Ins» 
t i tuto. 

Siguiendo la costumbre de años anteriores, da­
b a güjardia en Palacio la В en/emérita, y para ver­
la desfilar y para vitorearla millares de personas 
la aguardabaní desde pr imera hora en la plaza de 
Oriente calle de Bailen y plaza de la Armería . 

Dichas fuerzas, de Caballería e Infantería, per­
tenecientes al 27 Teflcio, salieron del cuartel de la 
Avenida de la Reina Victoria, en los Cuatro Ca­
minos, frente al Stadium, y en columna de viaje, 
con la banda de música del Colegio de Guardias 
jóvenes, de Valdemoro, que, compuesta por se­
senta y seis profesores y dirigida por el músico 
m a y o r D, Ildefonso Moreno, había llegado a M a . 
drid, mandada por el capitán Valle, se dirigieron 
has ta la calle de. los Mártires de Alcalá, frente a 
la Escuela Superior de Guerra. Al mando de la 
Infantería iba el capitán D. Joaquín España, con 
los oficiales D, Julio Ayuso, D, Enrique Alvarez 
y D, Juan Gil del Rosal, Al frente de la Caba­
llería iba el teniente D, Domingo Pueyo. Como 
abanderado figuraba D. Ángel González Pr ie to . 

De la calle de los Márt i res de Alcalá, ya en 
formación, marcharon por la de la Princesa, don­

de el público los aplaudió, a la plaza de España, y 
de ésta dirigiéronse a la calle de Bailen. Al pa­
sar frente a la puerta del Príncipe, el Rey asomó­
se a uno de los balcones de su despacho, el de la 
r inconada de la izquierda, acompañado del p r e - • 
sidente del Consejo de Miln/istros, general Aznar. 

Las fuerzas desfilaron entonces dando los vivas 
reglamentarios, y el público, muy numeroso, que 
se hallaba en la plaza vitoreó y aplaudió con en­
tusiasmo a Su Majes t a4 Cuando, te rminado el 
paso de la Guarda civil, el Soberano se dispuso 
a retirarse del balcón, la gente, l legando hasta eí 
pie de aquél, obligóle con sus aclamaciones a sa­
ludar varias veces. 

La Beneméri ta entró en la plaza de la A r m e ­
ría para relevar a las fuerzas del regimiento de 
León, salientes de la guardia. Al frente de la 
Guardia civil se puso, como jefe de parada, el 
coronel D. José Juncos Recio, del 14 Tercio. 

U n público numerosís imo llenaba la pilaza. 
Te rminado el acto, el coronel Juncosa, con sus 

fuerzas formadas junto a la puerta del Cuerpo de 
guardia, les dirigió unas palabras, diciéndoles que 
acababa de recibir una felicitación de S. M. el 
Rey por la brillantez con que habían hecho el 
desfile, V que él lo comunicaba a todos vivamente ' 
complacido. 

Después del relevo de las fuerzas se celebró en| 
Palacio el acto de imponer al general Sanjurjo, 
marqués del Rif, director de la Guardia civil, la.s 
insignias de la gram Cruz de Carlos I I I que le 
concedió el Rey recientemente. El Monarca ma­
nifestó entonces su deseo de irnponer personal­
mente al ilustre general estas insignias y se acor­
dó que fuese en esta fecha, ya que así se premia­
ba ai mismo t iempo al agraciado y al Cuerpo que 
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Sus Majestades los Reyes presenciando el desfile de la Guardia civil. 

dirige, los cuales en este acto han encontrado una 
nueva manifestación del regio aprecio. 

El acto se celebró en la Cámara Regia. Con el 
Rey se hallaban los jefes de Palacio y los de su 
Casa Militar. También los generales de la Guar­
dia civi!, señores Zubia—coronel honorario _ del 
Cuerpo desde que lo dirigió—, Sánchez, Julia y 

Las Peñas . El general Sanjurjo ves-; 
tía el uniforme de gemieral, de gala.; 
Asimismo se hallaban presentes los: 
coroneles de todos los Tercios de Ma_ 
drid y otros de provincias, com repre--
sentaciones expnesamente venidas a. 
la Corte para asistir a este acto. 

El Rey, al imponer las insignias al 
general, pronunció unas palabras. E l o ­
gió calurosamente ios servicios q u e 
presta a las causas del orden y la paz 
pública la Guardia civil, y elogió t a m ­
bién los servicios personales que ha" 
prestado el general Sanjurjo y que le 
han hecho acreedor a esta merecida 
distimción. Terminó expresando su s a ­
tisfacción por el acto que se celebra­
ba. El general Sanjurjo agradeció, 
emocionado, las palabras de! Rey, y; 
le dirigió un respetuoso saludo eit 
nc-.iibre de la ínstituci-.n que dirii^e.. 
Dijo que ésta es un fiel espejo de l a 

r disciplina y del honor militar y u n a 
I celosa guardadora del orden, 

osteados por todo el personal d e 
^ la Beneméri ta fueron enviados 
a Su Majestad la Reina y a las Infan­
tas magníficos ramos de flores como-
recuerdo del aniversario del Cuerpo. 

E! general Sanjurjo obsequió con, 
un banquete a los representantes del 
Cuerpo que habían asistido al acto d e 
la imposición de las insignias. El acto-

se celebró en la Fuente de la Reina, en El Pa rdo , 
y reinó en él gran cordialidad. 

Al día siguiente, Domingo de Ramos , se con­
gregó nuevamente en la plaza de la Armer ía un 
público numeroso para ver el relevo de la guardia 
exterior. 

Durante la parada, el gentío no cesó de aplau- ' 

'¿a ¿lasa de Ía Ahnerla et dia i8, al entrar dé guardia las. fúefeds de la Benemérita.' 
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La Guardia civil se dirige a montar la guardia de Palacio. 

dir y vitorear a Sus M a j e s t a d e s los Reyes. 
Cuando, terminado el relevo, que presenciaron 

en la plaza, al pie de las ventanas de Mayordomía, 
algunos jefes del beneméri to Inst i tuto, las fuerzas 
de InfaJntería y Caballería de la Guardia civil sa­

lieron a la calle de Bailen con la banda de músi­
ca del Colegio de Valdemoro al frente, el entusias­
mo del público desbordóse. Su Majestad el Rey, 
vestido de capitán general, de gala, para asistir 
así a la capilla, se asomó a uno de los balcones de 

su despacho. Los vivas y los aplausos 
fueron entonces estruendosos. Al pú­
blico de la parada, que apenas dejaba 
marchan a las fuerzas, se unió o t ro 
numerosís imo de la plaza de Oriente , 
y duran te mucho ra to la circulación 
de tranvías y coches en un amplio sec­
tor de la calle de Bailen tuvo que 
estar interrumpida. 

Su Majestad la Reina, que vestía 
también el traje para la capilla, aso­
móse igualmente, detrás del Sobera­
no, y ambos tuvieron que permanecer 
allí mucho rato. 

Ret iradas las Reales personas y ya 
un poco alejadas las fuerzas?, camino 
del cuartel de los Cuatro Caminos. r\ 
público rodeó a varios jefes de la Be_ 
neméri ta que habían acudido a ore-
renciar la parada y los aplaudió, dan­
do al mismo tiempo entusiastas vivas 
n la Guardia civil y a España. 

Con verdadera satisfacción registra­
mos esta no ta simpática de grat i tud 
popular, exteriorizada tan espontánea­
mente , ante el desfile de estos vetera­
nos soldados, depositarios del honor , 
de ía lealtad y de la disciplina. Cuet^po 
prestigioso, nue en sus ochenta y t res 
años de vida, lievi, escritas p-i d 
historial tantas páginas de abnegación 
y heroísmo. 

El releva de los centinelas. (Fotos Pío.) O 
lí 
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Jl n l e las próximas elecciones 

^ n a encuesla: Cómo responden los candidaios a c o n ­
c e j a l e s d e l a Unión monárquica a nuesira pregunta: 

• Que problemas municipales conside- ^ 
¿ ra usled de más urgente resolución • 

Preámbulo. 

I nteresa a todos saber lo que, en vísperas de 
batallas electorales, al parecer duras, en las 
que van a debatirse orientaciones trascen­

dentales, opinan los que se adelantan hacia el 
pueblo para pedirle la concha blanca de su favor, 
tocante a gestiones de Municipio. 

E s verdad que en un publicado manifiesto se 
hallan los puntos esenciales del común programa, 
y, a pr imera vista, podría parecer prolijidad nues­
t ro propósi to de ahora, demandando personales 
opiniones; mas no es así. Ya que siempre son 
presumibles divergencias del punto de vista y los 
m.atices del criterio. 

E l conde de Vallellano. 

(E l ilustre e x alcalde de Madrid es ya figura 
sobradarnenite conocida en la política. Como antes 
puso toda su voluntad y su talento al servicio 
de los intereses locales, ahora nos brinda su buen 
deseo y experiencia y una fe, vivero de eficacias. 
Su amplia y clara visión de los asuntos muni­
cipales deja traslucir en e l t ranscurso de su 
charia.) M i | • | ' í 

—¿Qué asuntos cree usted deben, abordarse con 
niás urgencia? 

— N o Se puede preguntar de un tirón a esa 

£xcmo. Sr. Conde de Vallellano, candidato por el distrito 
de BuenoíiMsta. 

pregunta, ya que unos son de índole social y ad­
ministrativa, y otros de educación, progreso y 
tránsi to. 

E n pr imer lugar, es preciso que se mantenga 
y se aplique íntegramente el Es ta tu to Municipal, 
cuyos beneficiosos resultados aún no se han obte­
nido plenamente por defecto de aplicación. H a y 
que convenir con la necesidad de perfeccionarlo 
o modificarlo en aquello que el uso haya demos­
t rado lo requiere, y propugnar v igorosamente 
aquella par te orgánica y substantiva que supone 
indudable mejora de la ley de 77, en punto a ga­
rantías ciudadanas, y al político, como la repre­
sentación proporcional, voto a la mujer y demá ; 
disposiciones que contiene, sea realidad lo más 
brevemente posible. H a y que dotar a Madrid de 
un régimen de carta municipal, equivalente al de 
los grandes Municipios europeos, de una subven­
ción del Es tado en concepto de capitalidad, de 
una ley de extensión y urbanización que imponga 
de hecho la anexión de los pueblos circunvecinos, 
como se ha realizado ya en Berlín, Colonia, Dus­
seldorf, etcétera. 

— ¿ Q u é nos dice usted sobre política financiera? 
— Q u e ni somos part idarios del déficit como 

norma constante de política financiera municipal, 
! ni de considerar a los Municipios como cajas de 

de ahorros y al superávit como única finalidad 
de una gestión, porque ello indicaría que, o los 
tributos eran excesivos, o que, existiendo necesi­
dades públicas, no se tiene visión, ni programa, 
ni capacidad para atenderlas. 

—¿Respecto a educación? 
— H a y que resolver ín tegramente el problema 

del analfabetismo, estudiando la equitativa distri­
bución de escuelas en el área municipal, substi­
tuyendo paulat inamente el absurdo sistema de ren­
tabilidad de nuestros locales escolares, fomentando 
las colonias al aire libre, roperos, cantinas, etcéte­
ra. Pa ra la mejor eficacia de los servicios munici­
pales, debería crearse una escuela de altos estu­
dios municilpales, que residiera en la Ciudad Uni ­
versitaria. 

—¿Higiene? 
— E s preciso llegar a la municipalización del 

servicio de aguas; como primera medida, debe con­
seguirse la cesión por el Es tado del Canal de 
Isabel I I , p romulgar una ley suprimiendo los rie­
gos con aguas fecales y estableciendo una esta­
ción depuradora y de aprovechamiento de las 
aguas residuarias; urbanización del ex t rar radio ; 
intensificación del régimen municipal en materia 
de cementerios, abastos, etcétera, y construcción 
del gran mercado central. 

— ¿ E n el aspecto social?, 
— N o somos partidarios de la edificación por 

el propio Ayuntamiento de viviendas económicas; 
pero sí de propulsar la construcción de las mis ­
mas, apor tando lo que debe dar, o sean antici­
pos reintegrables Ipara la adquisición, de terrenos 
y los terrenos mismos en condiciones debidas 
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de urbanización. Con la realización de las obras 
proyectadas por muchos Ayuntamientos anteriores 
y que vienen desde largo t iempo aplazadas, nos 
proponemos facilitar la solución de la crisis de 
trabajo. 

Don Santiago Fuentes Pila. 

(El prestigioso abogado que ostenta la candi­
datura a concejal por el distrito de Buenavista, no 
es solamente un hombre de estudios y de inicia­
tivas, sino, asimismo, de acción y de combate. 
Académico profesor de la Real de Jurisprudencia, 
ex teniente de alcalde del Municipio de Madrid, 
ex director general de Minas y ex gobernador 
civil de Asturias y Valladolid, ha realizado un 
largo entrenamiento que le hace apto para rea­
lizar en el Municipio una labor fecunda y salu­
dable.) 

— E n caso de triunfo, ¿a qué problemas dedi­
caría usted su atención con preferencia? 

—A los sociales; paro forzoso, viviendas bara­
tas, higiene pública, asistencia obrera, educación 
popular... 

—¿Y de manera especialísima? 
—A los barrios extremos. Es vergonzo-o el 

estado de urbanización en que se hallan. No es 
suficiente atender al centro; todos son vecinos, y 
cuanto más necesitados, más obligados nos halla­
mos a defenderlos. 

—¿Otros aspectos a resolver? 
—I^a aplicación a nues t ra capital de un régi­

men de excepción, de una corte que favorezca 
su desenvolvimiento y prosperidad. 

D. Serafín Sacristán Fuentes. 

( E s un hombre nuevo, un apolíiico; p e ' o que, 
sin embargo, siente vibrar el sentimiento de la 
Monarquía en su espíritu, y cuya juventud le 
da ánimos para salir a la defonsa de las clases 
t rabajadoras, a que pertenece. Estudiando los 

Donativo : 
José Luis de Arrese y Magra, 

problemas obreros ha viajado po r Francia, I n - • 
g la terra y A l e m a n i a ) 

— ¿ Q u é idea tiene usted de los Municipios? 
—Creo que no debieran ser integrados por p ro ­

fesionales de la política, sino por técnicos, pro­
cedentes de las distjfJtas Corporaciones del agro, 
de la industria, del comer'cio, de la cultura... 

— ¿ Q u é asunto estima de más urgente realiza­
ción? 

—El del extrarradio. H e aquí un problema 
que, sin política, pero con buena voluntad y a l ­
teza de miras, es resoluble Ex t r año parece que 
en el distrito del Congreso haya núcleos de po­
blación sin luz, sin agua ni higiene; pero es 
así. La crisis obrera puede conjurarse haciendo 
estas obras. 

—¿Ot ros temas socialesi" 
—Combat i r la vagancia por todos los medios ; 

estimular el trabajo, crear escuelas de preapren-
dizaje, de selección y orientación profesional y 
fomentar la construcción de casas baratas. 

—¿ Cómo? 
—Con la construcción, en la carretera de Ara­

gón, frente a los ki lómetros 7 y 9, de .la ciu­
dad obrera, ya estudiada y aprobada por e! Go­
bierno, y cuyas obras se han emprendido, que 
constará de veinte mil casas. 

Don Dimas Madariaga. 

(Preséntase por el distrito de Palacio un can­
didato de breve, aunque brillante historia polí­
tica: el Sr. Madariaga, presidente de los Sindi­
catos de Obreros y Emipleados Católicos, ex 

vocal del Consejo de Economía, ex asambleísta 
electo, publicista, etc., etc. Pertenece a la clase 
trabajadora este culto y fogíoso defensor del 
ideal monárquico.) 

A nuestra interrogación sobre problemas capir ' 
tales a resolver, contesta: 

—La base fundamental de mi actuación estimo 

Don Santiago Fuentes PUa, candidato por cl distrito 
dc BtìCnaiis'a. 

Don Serafín Sacristán Fuentes, candidato por et distrito del 
Congreso. 
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Don Dimas Madariaga, candidato por el distrito 
de Palacio, 

debe ser la de conseguir se conjure la crisis 
de t rabajo; evitar que duerman los expedientes 
en los Negociados, cuando hay tantos que tienen 
hambre ; activar las obras paralizadas, los pro­
yectos. 

H a y que reorganizar los servicios y mejorar 
las exiguas remuneraciones de los obreros y 
funcionarios más humildes. N o comprendemos 
c ó m o hay atin jornales de cinco pesetas. 

En caso de triunfo, procuraré, desde el pri­
mer instante, contribuir a que vaya a t ierra el 
monopolio que ejercen los socialistas. Respecto 
a Centros de enseñanza, hospicios, colonias es­
colares, etc., vigilaré a fin de que reine nunca 
el favor, sino la justicia. 

D o n Pedro Cartón. 

( O t r o luchador, también obrero, es el señor 
Cartón, presidente de la sección de Trabajo de 
la Central de camareros, vocal del Comité pa­
ritario de la Corporación hotelera, e x asamb 'e í ' : ta 
electo, etc., etc. H o m b r e que conoce a fondo 
tos problema,'-, sociales, porque los vive, muy 

al tanto del movimiento económico nacional, y 

Don Pedro Cartón, candidato por el distrito 
del Hospital. 

monárquico por convicción, se presenta como 
candidato por el distrito del Hospital . ) 

—¿Qué asuntos munici .Dales cree que reclaman-
una más pronta solución? 

— E n primer lugar, el del paro forzoso; para 
resolverse deben establecerse, en primer lugar, 
Bolsas de Trabajo. 

—¿Y después? 
—El de la vivienda. N o creo que sea una so­

lución el construir "chocolateras" , como actual­
m e n t e , sin amplitud ni comodidades. 

—¿Ot ros propósi tos? 
—Combat i r el favoritismo, la recomendación, 

el cacicato, sean de la especie que sea; abogar 
por un sano régimen de moralidad y de orden. 
Paz. cultura, higiene... ¡Sería tan largo especi­
ficar!... 

Colofón. 
Salta a la vista el acierto de la designación. 

Los candidatos profesan, unánimes, una tenden­
cia social predominate, dentro d e l a órbita m o ­
nárquica y es una invocación al éxito su traza 
inequívoca de luchadores. 

R. N. O. 
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i n f u s i a s i a r e c i b í Iti j e n f o 

3legreso de Su Шщен 
lad el Э1еу а madrid 

e regreso de su viaje a París у Londres, 
llegó el día 22 a MadriU Su Majestad 
el Rey. Los andenes de la estación del 

Norfla dfrecían a ila hora del arribo del tren 
brillante asípecto. Desdia las ocho y media ha­
bían comeaizado a acudir las autoridades, re­
presentaciones civiles y militares y otras mu­
chas personas. Destaicábase en el numi&roso 
grupo de gtnte otro de jóvenes entusiastas, 
estudiantes en su mayoría, pertenecientes a la 
JuvMKtulcJ Monárquica Independiente y a otras 
agrupaciones análogas. 

Pa ra recibir a S. M. el R]ey hallábanse en 
i l a estación S. M. la Reina, que Imbía llegado 
• acompañada de sus augustos hijas el Infante 
Don Jaime y las Infantas Doña Beatriz y 
Doña María -Cristina; Infantes Doña Paz, 

fe. 0cm Peirnando y Doña María Luisa, que lle­
garon con la Princesa Doña Pilar ; Infantes 
Don Ailfonso y Doña Beatriz día Orleans, con 
su hijo, el Príncipe D. Alvaro; presidente del 
Consejo y todos los ministros, subsecretarios 
y directores genera|a(s de los diversos depar-
tamientos. 

Embajadores de F r a n d a e Inglaterra, con 
los agregados y secretarios idle ambas Emba­
jadas ; nuaicio de Su Santidad, presidente del 
Tribunal Supf1:imiO, Sr. Ortega Morejón; pa­
triarca de las Indias, obisipo de Madrid-Al­
calá, presidente del Consejo de Estado, dloctor 
Cortezo; gobernador del Banco de España, 
señor Baa; capitán general de la región, go­
bernador civil. Sr. Weyler; presidente die la 
Diputación, alcalde, presidiente de la Audien­
cia territorial, director general idle Seguridad, 
genierales Carvia, Kirkpatrik, Ruiz del Portal, Va-
xeras. García Benítez, Uriel, Navarro y Alonso de 
Celada, Cabrerizo, Ruiz F^r.iells, Loriga, P lores , 
Masferré, Senra, Patxot, Labrador, Manella, Ro­
dríguez de Rivera, Pérez de Lema, Castro y otros, 
muchas s(-«oras aristócratas y comisiones, los jefes 
de Cuerpos de la gruarníción y muchos oficiales. 

Antes die la llegada dlel tren, al ser saludados por 
todos los 'presentes la Rei'nà y sus augustos hijos, la 
Infanta Dofia María Cristina, que se encuentra pier-

' fectísimamente bien después die la pasada interven­
ción quirúrgica, recibió muchas feJidtacionlcs. 

Conducida la máquina por el duque dia Zaragoza, 
el convoy entró en agujas puntualmente a la hora 
señaladla. Una gran ovación axaogió la llegada. 

Su Majestad el Rey descendió rápidamiente del co­
dilo y se dirigió a sailuidlar, en primer término, a su 
augusta esposa e hijos. Fué particularmente afectuo­
so el isaludo a la Infanta Doña María Cristina, de 
quien el Soberano se despidió, al l a r t i r para Londres, 
en el Sanatorio de la Cruz Roja^ ya en franca me­
joría Su Alteza. 

El Monarca vestía abrigo marrón y sombrero 
flexible. Le acompañaba su mayondiomo mayor, du­
que de Miranda. Después de hablar con los restan 
•tes miembros de la Real Familia, Su Majestad cam­
bió unas frases con el presidiente del Consejo, citán­
dolo, tanto в él como a los ministros de Hacienjda y 

# 

Su Majestad él Rey al salir de la estación, a su regreso de Lon­
dres. (Foto Pío.) 

Gobernación, ayfer de turno, para ei] despacho en Pa ­
lacio a la hora dle costumbre. Al ir, más tar dfe, sa­
ludando uno a uno a todos ios demás presantes, el Rey 
híibló con ellos, mostrándose muy comunicativo. 

M'ieetras, en ;los andienies se daban vivas a Su Ma-
jfe&tad y sonaban apliausos. La ovación aumentó al 
aparecer el Soberano, junto a la Reina, en la ex­
planada exterior pana tomar el coclie que había de 
conduicirlos a Palacio. Los miembros die la Juven­
tud Monárquica acercáronsja al automóvil regio, vi­
toreando al Monarda. 

Las niñas del Asilo de las Lavanderas, frente a 
la estación, aiplaudieron al paso del coche regio. 

En Palacio, el Rey fué necibido por el Príncipe 
dli' Asturias. También cumplimentaron allí al Solbe-
rano el jefe de su Caisa. MMitar, generail López Po.-
zas, y los jefes d/e servicio. 

Su Majdstaid el Rey regresó muy satisfecho ák su 
viaje, .pues ha sicb objeto, tanto en Londres como 
durante su breve paso por París, die inequívocas 
m/uestras de simjplatía y afecto. 

Al visitar, en la capital de Inglaterra, Institucio­
nes diversas, Entidaides culturales y otras Organiza­
ciones, recibió patentes testimonios de cariñosa ad­
miración. Lo mismo octiirrió en París, donde fué cum­
plimentado pcir' toda la doloniia española, y numerosas 
.personalidades qup acudieron a la Embajada de Es -
ipaña. 

Biblioteca Nacional de España



Una inquieta curiosidad mantiene a los ñiños sobre los libros. 

aieporlajes de la vida inlantíl £oS t t í l t O S СП lúS S^iblíOleCaS 

El libro y el niño 

¿l ansia de saber e s oomo u n a enredadera espino­
sa, ceñida a la carne viva de nuestro espíritu. 
Nace con nosotros y la llevamos sobre nues­

tra íispaüda, icomo el monstruo ailcoránico de las ex­
piaciones finales, i Glorioso tormento que soportamos 
con placer, a cambio de unos pueriles kaleidoscopios 
fabricados c o n cristalitos• de verosimilitudes! 

l i a alQiUÍ al niño ante la vida: apenas le sostienen 
les débiles pies sobre la tierra, y ya pugna por 
arrancar sus frutos del ciruelo cósmico y guardár­
selos en sus bolsillos.. Poco a poco va trocando su 
sorpresa primitivla por una interrogación universal. 
Ccmcierta pactos su imaginación con el asombro. Pro­
visionalmente se crea su mundo, 
oomo un poeta, y, si puede, 1er-
mlina situándose e n un lugar 
¿.ométrico—el libro—, desidie 
donde se atalayan dos irniciacio-
neis—<los límites—: las cosas y 
los hombres. 

La literatura infantil. 
¿Qué es lo que leen los ni­

ños? (¡Curioso tema para un 
psicólogo!) Aquello que refleja 
su pensamittito, lleno de esmal­
tes y vibraciones violentas. Por 
eso es su literatura laberinto de 
espejos, maravilla da sismos, in­
genuidad y afirmación, magia y 
animismo: tesáis resuelta. 

Anteis de que su espíritu crí­
tico vapulee cada concepto—^lo 
radiografíe con luz de agude­
za—I, 93 habrá proyectado sobre 
la pantalla real À film colo-
reaidb d e su edad primaria. Con 
el advenimiento de la adoles­

cencia llegará para él la nueva fase de ca.t';gorías bi-
bl.'ográficas que ha de responder a esta posición. 

He aquí una escala die valori:^ у referencias : Mi­
tología ("La Odisea"), apólogos ("El Conde Lucar 
nor", Esoipp, Lafontaine, Samaniego...), leyeaidas 
("El Romancero del Cid". "Los oibelungos"), cuen-, 
tos (Andiieu, Grimm, " Las mil y una noches " ) . 
'Hechos heroicos o tramsicendentafas ("La Biblia", 

"Las cruzadas...), histo'ria antigua ("Vidas paraCe-
las". . .) , exploraciones y viajes. Grandes cacerías: Ste-
fanson, Kipliarg, Eivingstone... "Tesoro di? la Juven­
tud". Hechos novelescois (Julio V-erne, Salgari, Mai­
ne Rieid, "Robinson". "Torzán de los monos". 

Cosmolog'a ("La vida de I^s inse:tos", ".autono­
mía pintoresca"...) "Bibliotieca científico-recreativa". 

Arraticar a los libros su secreto: interrogación... 
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Ya existen en casi todas las bibliotecas secciones dedicadas a los pcq'ciios. , (Foto Mari.) 

Mientras que el humorismo se adapta a todos los mo­
mentos Ide la evolución del inlíerés, es de notar qat 
sólo lo haoe en los comienzos dte la pulhertad la bio­
grafía, la novela y los manuales de ciencia. 

No leen o t r a 'Cosa los muchachos en las bibliotecas 
piiblicas, a juzgar (por los datos que los directores de 
dichos establecimientos rüos facilitan. 

Los niños en la Biblioteca Nacional. 

Como np e x i s t e todavía sección infantil « el .pa­
lacio del Pasteo dte Reoaletos, .k>s niños leen general-
miente e n la gran sala de íectura, con los adultos. 

El Sr. Ruiz Morcuendie, secretario de la institu­
ción, a quien lacudlimos en oonisiulta, nos manifestó 
ftue dentro dieil año actuall podrán disponer los niños 
de un departamento con entrada independiente. 

El catálogo de obras escogidas qon este objeto, de 
entre los actuatles fondos, pasa de 3.000 voltímicincis. 
Para completarlo van a adlquiírirsie libros m:ievos, con 
cargo a la consignación general idfe la Biblioteca. 

1.a sección infantil tendrá carácter pedagógico: se­
rá servida por bibliotecarias, que orientarán en suS 
lecturas a lo6 chiooB y ga organizarán ciclos de oon-
íeiencías a su alcance. 

Las Bibliotecas Populares. 

Ha más de quinde años que eil Ministerio de Ins­
trucción Pública oreó las Bibliotecas Populares de 
Cuatro (Caminos y.CJiamberí. Aunque asistían a ellas, 
no se .pensó entonces en que los niños dáispusieran de 
sala propia. A los .señores Acuña e Huidobro se 
deben las secciones dedicadas a los pequeños. 

A más de someterse a las reglas generales da con­
ducta estableddiasí Ipara los .lectores, los niños han de 
observar, para poder ooncm-rir a su sección, otras 
<'speciale9, como son: • las d,i haiber cumplido niu.eve 

años y no exceder de quince; asistir como alumno a 
una escuela nacional o privada; llenar un boletín de 
insoripeión, firmado por el padre o persona que haga 
sus veces, como garantía de su conducta ; poscier el 
carnet de i<í ntidad (,ue se otorga gratuitamente, y 
que llevará e l retrato y firma del niño y el sello à& 
la Biblioeca, y no poder permaniecer más de _ tres 
horas, <J_> las seis que la Biblioteca permanece abierta. 

Estas precauciones han asiegurado la disciplina de 
tal suerte, (que se originan rara vez conflictos. Sue­
len ser mejores que los B|.-^Itos—nos dice complacido 
el señor Marañen, dirlctor de la Biblioteca de la 
icalle de San Opropio—; n o i sólo se abstienen de pin­
tar o deteriorar libros y muebles, sino <;ue extreman 
el cuidado. Es vjcrdad que en alguna ocasión ha ha­
bido que retirar el carnet temporalmente a algún ato-
londiado ipor travesuras; pero nunca se han observa­
do substracciones, ni aún de Sos lápices sueltos que 
s e colocan pami el servicio sobre las mesas. 

A los comiiehzos. el libro de estampas oculpB e l 
centro de interés: p - i r o pronto el cansancio visuali y 
ei satisfecho estímulo demandan otras sensaciones : 
entonces, el niño lee. Lo mlejor es r*;spetar sus ini­
ciativas, pues con frecuertcia son más acertadas que 
las de los pedagogos. 

Los niños quieren leer. 

Fructificó e l ensayo. El docto Cuerpo de archiveros 
apunta en su haber esta partida de honor en bien de 
la infancia. Esperamos que f i n las provincias cunda 
el ejem.plo. Es ía clave res.pecto al niño, a sus appi-
tencias, a sus necesidades psicológicas, a su biología 
incluso. Hay c.'Ue huir idle la dictadura bibliográfica 
Encaiuzar no se traduzca por stìpniltar. Los niños <;MÍte-' 
ren leer: no 'es poco. Cuidemos de no marchitar esta 
ilusión..—Rafael Tf. Olivares. 
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Sii Altc::a cl Infante D. Jaime preside este gran acto social. (Foto Pio.) 

<£a c J u d a d o b r e r a de W, a d r i d 

C on graai s,oIemnida)di se ha efectuado cl acto de 
bendecir el terreno dia la "Ciudad Obrera de 
Madrid", situada en un montículo d- espléndi­

das vistas, en tí kilómetro siete de la can etera de 
Villav'erde, y en don|de se tienen ya trazadas las ca­
llea del primer grupo de las 450 casas que han de 
oonstruirse, oon sus esouidas, casa social, etc. 

Asistieron al acto el Infante D. Jaime, en repre-
sientación del Rey; el presidente del Consejo de Mi­
nistros, el subsecretario del Ministerio de Trabajo, 
el- gobernador civil de Madrid y autoridades de Ví­
llaverde. ': • : 
- En el amplio campo, donde se habia iiriiprovisado 

un -altar para rezar misa día camipaña, y un pabellón 
donde se guardaban las maquetas y proyectos • de ¡a 
"Ciudad Obrara", se agolpaban centenares de obre­
ros de ambos sexosi, proceden-ti?is de Madrid, Villa-
verde y otros pueblos comarcanos, así como nume­
rosos niños y niñas de diferentes escuelas, lutiefido 
éstas 'lazos con los colones nacionales, y siendo aqué­
llos ix>rtadores de banderas d'; los mismos tonos. 

En un (dosel, adornado con tapices, ' tomó asiento 
el Infante D. Jaime, teniends a derecha e-izquierda 
a las autoridades, y acto sieguiido,- D. Quintín Sacris-
tíir; .Fuentes dio lectura a un discurso, rrnznndo 
por dar las gracias al Infante por su asistencia,. 

Expuso los trabajos realizados hasta el momento 
presente para convertir en realidaidí el proyecto ríe 
construir la "Ciudad Obr^era", y señaló el alcance 
social de la -misma, icionfiando en el apoyo del Estado, 
dado el espíritu cooperativista de la idea. 

"La gran "Ciuda,dl Obrera"—dijo—representa paz 
y trabajo, Paz, pcrqnio' los- constantes malestares y. 
sii'sabores que ocasiona la intranquilidad del hogar 
es la falta de éste, y al ser'duiiiíOs los obreros'de­

sús casais, ganadas con su trabajo, quedarán regencr 
rados sus sentimientos y reconocjirán que hay cyÁ 
enseñar a respetar- para que. los respeten, llegado el 
día de que sus brazos no puedan seguir ,prodùcitepdG. " 

AplaiídSó las orientadones establecidas por los Go­
biernos, formulando -votos por la consolidación • de 
esa política que haga fecundos ,los auxilios conciedi-
dos por el Estado para realizar obras como la que 
nos ocupa, etn bien de la clalse himiilde y trabajadora. 

"Unánimes—añadió—son los a,plausos que la na-, 
ción tributa al Rey por el cariño y entusiasmo que 
viene demostrando ipor la magna obra de la Ciudad 
Universitaria. .Respetuosamente pefdlimos a Alteza 
Rfel que transmita a su padre el ruego de que se 
digne apoyar del mismo modo n i r s t ro humilde, es­
fuerzo, encaminado a transformar radicalmente la 
manera de vi-vir hoy las clases trabajadoras. " 

Ter.minó recabando también el apoyo del Gobierno, 
^pì capital,- con sus préstamos y donativos, v ds la 
Prensa, que tanto puede ayudar esta empresa^ 

El sutisi:lcretario del Ministerio de Tra,bajo, en 
nomibre del Infante, contestó al discurso del señor 
Sacristán Fuentes, recogiendo algunos de sus -extre­
mos y elogiando la obra social iniciada con la cons­
trucción de la gran "Ciudad Obrera" dc Madrid. 
.-Aludió a la obra social, manifestando que -así como 
el señor Sacristán decía que la "Ciudad Obrera ' ' 
significa paz y trabajo, los deseos di? loi gobernan­
tes se condensan en las mismas palabras de paz y 
trabajo. El señor Colom terminó entonando un breve 
himno al trabajo, siendo,-como el señor Sacristán, 
muy aiplaudidb. .- . • . • ' 

-El A r e r ò D. Julián García, presidente He la -Coo­
perativa Obrera, dio lectura a unas cuartillas, dando 
las gracias al Rey y a cuanta's personalidades se in^ 
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teresan ipor la obra, social emprendida, ferminanao 
entre vivas al Monarca, a España, a l Infante Don 
Jaimj;, y al presidente del Consejo de Ministros. 

El Infante D. Jaime repartió a continuación a va­
rios obreros carnets de socios y cartillas de ahorro, 
en compensación con el trabajo. 

L? Comisión organizadora de! acto hizo e n " i g a 
a Su Alteza Real de un lujoso álbum, forrado con 
iriel (Ja Rusia, en el que figuran varias fotografías de 
los terrenos, maquletas y planos de la "Gudad Obre­
r a " . 

El Inflante D. Jaime, después de exaininar com-
placildb el álbum, pronunció las siguientes palabras: 

" A l tener la satisfacción y el honor ds represen­
tar a Su Majelstad el Rey en estel acto, lie de agra­
decer el discurso jpronunciado por el sefior Sacristán, 
así como las fotografías, que entregaré a mi padre, 
informándole de hi importancia de la obrr;." 

Las palabras dieil Infante D. Jaime fueron acogidas 
con grandes aplausos, escuchándose vi\'as al Rey, a 
España, a Su Alteza Real y al jefe del Gobiierno. 

Jos© L u í s ; de A r í e s e y i f tagra. 
. ., Durante la ceiebración de la misa die campaña, en 
la que ofició el padre Gafo, éste pronunció una sen­
tida plática, y refiriéndos/a; a los problema? sociales 
que deben ser encauzados cristianamente, recordó la 
famosa encíclica die León XI I I , en la q w decía que-, 
la concordia social podría encontrarse! con la difusión 
de la riqueza. 

Aludió a los momentos actmles, que calficó de in­
quietudes espirituales, con la condenación de toda 
labor disolvente, y terminó excitando a los obrieros 
ál trabajo, a la paz y a la fratiímiidlad y fe cristiana. 

Terminada la misa, el Infante D. Jaime, acompa­
ñado de las personas aludidas anteriormen'e, visitó la 
exposición de maquKtas y planos, elogiando los tra­
bajos y reiterando la promesa de informar al Rey de 
la importancia de la obra social emprendida. 

El presidente dici Consejo anunció que abriría la 
primiera cartilla con uiia póliza de 2.000 pesetas, sien­
do acogidas sus palabras con grandes aplausos. 

Bendecido el terreno. Su Alteza Real regresó a 
Madirid, tributándole los numerosos obreros que ro- ' 
dealxan el automóvil una entusiasta dt-spcdida. ' 

£a Casa de España en Stoma 

g l catedrático de la Universidad de Santiago, 
doctor Ciriaco Pérez de Bus tamante ha te­
nido en la Casa de España una conferen­

cia sobre el tema " U n momen to de España. E l 
año 1598 como transición del Régimen personalista 
al favoritismo y a la decadencia". La fama del ilus­
tre catedrático, que actualmente hace interesantes 
investigaciones sobre FeMpe I I I en los archivos 
de Italia, atrajo una concurrencia numerosís ima y 
selecta, que llenaba por completo el hermoso sa­
lón de fiestas, y t r ibutó al orador calurosos aplau­
sos. La conferencia, interesantísima, reveló al pú­
blico de R o m a numerosos documentos hasta ahora 
inéditos sobre Felipe I I y Felipe I I I , cuyas sem-. 
blancas trazó Pérez de Bus tamante con mano 
maestra. 

Grupo de asispetites a-la conferencia del doctor Pérez Bustamante..:. 

La correspondencia diplomática del Patr iarca Ca- i 
mílo Gaetano, que ocupó la Nunciatura de E s p a ñ a ' 
desde 1592 hasta 1600, ofrece singular interés para 
el estudio de los últimos años de Felipe I I ; Su 
prolongada permanencia en nuestro país y sus re ­
laciones en la Corte, le permitieron apreciar la ac­
tuación del discutido Príncipe con cabal cono­
cimiento, pesando con todo rigor sus defectos y 
sus buenas cualidades. Ent re estos documentos me­
rece destacarse un "Juicio"j hasta ahora inédito, 
de fundamental importancia. El profesor Pérez de 
Bustamante hizo una exposición detenida de esta 
fuente histórica que halló en sus investigaciones y 
publicará en breve, jun tamente con cartas, relacio­
nes y otros datos de sumo valor para la His tor ia 
de España en los reinados de Felipe I I y Felipe^ 

I I I , descubiertos en e l ' 
Archivo Secreto V a t i ­
cano, y algunos de los 
cuales fueron utilizados, 
en su conferencia. 

Hizo la presentaciórv 
el presidente de la Ca­
sa de España el cua! 
ensalzó los méri tos d é 
conferenciante y ofre­
ció el acto como h o ­
menaje a la Univers i , 
dad de Santiago, 

Asistieron los exce, 
lentísimos señores mir 
nistros Ocerín, Mugui-
ro, Multedo, el conde 
de Eril, cónsul general 
de España en Roma; 
Excmo. Sr. País Serra, 
senador del Reino de 
Ital ia; el c ó n s u l del 
Perú, monseñor Perea ; 
Rector de la iglesia de 
Monserraf, R. P . Vir 
dal, de la Universidad 
Gregoriana, y otras au­
toridades iberoamerica­
nas e italianas. 

19 r-s 
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3>aseos por Sspaña 

Albacete 

g n el ca-iniino real de Ma­
drid a V a l e n c i a está 
asentada esta n o b l e y 

antigua ciu'üad, Alba de LOO 
celtiberos y Albasite de los 
árabes a quien Alfonso V de 
Aragón concedió el privilegio 
de Villa. 

La provincia de Albacete 
tiene una extensión superfi­
cial de 14.863 ki lómetros cua­
drados, con una población d"; 
300.000 habitantes. Compren­
de ocho part idos judiciales: 
Albacete, Alcaraz, Almansa, 
Casas Ibáñez, Chinchilla, H e -
llín. La Roda y Yeste, con 
84 Ayuntamientos . Sus pro­
ducciones principales son: ce­
reales, azafrán, vinos, ganados y aguardientes. Su 
fabricación de los afamados cuchillos y navajas 
es conocida en todo el mundo. La capital es una 
población moderna, laboriosa, amante del progre­
so, que desde hace mucho t iempo va realizando 
là obra magna del continuo mejoramiento local, 
verdaderamente logrado. 

En la parroquia de San Juan Bautista (edifica-
di. a finales del siglo X V ) se da culto a la ima» 
gen de la Pa t rona de la ciudad, la Virgen de loa 
Llanos, siendo muy interesante un Cristo que se 
atr ibuye a Montañés , y un San Andrés , de autor 
anónimo. En la iglesia de Justinianas hay una 
Dolorosa, de Salzillo. E n la iglesia de la Casa 
provincial de Maternidad un San Francisco del 
famoso imaginero murciano y un bien conserva­
do artesonado del siglo X V I I . Y en la Casa p ro ­
vincial de Misericordia un magnífico Cristo, obra 
«el laureado escultor valenciano Ignacio Pinazo 
Martínez. 

El Ayuntamiento de Albacete. 

ALBACETE.—Placa de Cristóbal Sánciree. 

En el Palacio de la Diputación se ha reorgani­
zado el curioso museo de la Comisión provincial 
dt Monumentos , que ya cuenta con siete grandes 
salones completamente ocupados con cuadros, es­
tatuas y vitrinas. 

Industr ia рго.чрега, con comercio pujante, pa-o 
de todas las comunicaciones de Andalucía y Ma­
drid con Levante, limpia, higiénica, con excelen­
tes aguas potables, bonitos jardines y amplios pa­
seos, a los que dan sombra árboles centenarios, 
Albacete es una ciudad interesante; en sus con­
tornos se extienden los viñedos los azafranares y 
loe frutales; y brinda al viajero pintorescas excur­
siones, a sitios tan atrayentes como Alcaraz, con 
sus monumentales vestigios pasados ; la histórica 
Almansa ; .A-lpera, con sus famosas cuevas rupes-
t i e s ; Chinchilla, museo arquitectónico de la Edad 
Media; Hell ín, con sus prehistóricas cuevas. 

Cuenta con dos ae ródromos : el de la Torreci- • 
ca y el de los Llanos. Es te fué construido por la 

Compañía Española de Avia­
ción, y fué inaugurado en 1929 
Consta de un bonito "cha le t " 
con terraza para presenciar los 
v u e l o s , disponiéndose de un 
" h a l l " elegante salón de con­
ferencias, d e s p achos, oficinas, 
enfermería, botiquín, quirófa­
no cuarto de baño y duchas. 
El campo mide 84 hectáreas, y 
en él se han construido además 
cuatro hangares capaces para 
30 aparatos, cantina, taller, al­
macenes y vivienda para el j e ­
fe de mecánicos y el guarda. Ert 
él funciona la Escuela de Pi ­
lotos Aviadores, única de ca­
rácter civil autorizada oficial­
mente en España. 

Otras ciudades importantes de 
la provincia de Albacete, son : 

Almansa, ciudad con Ayunta­
miento y partido judicial, tiene 
una magnífica situación topo­
gráfica que la hizo desempeñar 
un activo papel en la vida gue­
rrera cuando la dominación 
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ALBACETE.—Parque de Canalejas. 

árabe, legándonos de aquel período de su vida un 
histórico y bello castil lo; más tarde (en 1707) li­
bróse en Almansa una memorable batalla en la 

•guerra de la Sucesión entre las tropas del Archi­
duque de Austr ia y las de Felipe V. P e r o esto 
per tenece a la His tor ia ; hoy Almansa es una ciu­
dad que tiene una gran industria, sobresaliendo 
e n la fabricación de calzado, aguardiente y j abón ; 
(.tro aspecto de su riqueza es el cultivo del aza­
frán, los vinos y la ganadería. Celebra anualmen­
te sus ferias del 28 de agosto al 4 de septiembre. 

Helliii.—Calles espaciosas, rectas, con edificios 
nuevos ; gran movimiento comercial; varias sucur­
sales de Banco; dinero, t rabajo. . . E s t a es la im­
presión que nos da Hell ín cuando, desde la esta­
ción, l legamos a ella por una calzada amplia, as­
faltada, limpia. 

Al fondo, l a ciudad vieja sobre e l macizo de 
una montaña escalonada por calles terrosas que 
ascienden ladera arriba. Hell ín e s ciudad de 20.000 
habitantes y cabeza d e partido judicial; constitu­
ye su principal riqueza las canteras y las minas 
de azufre; la industria más floreciente es la al­
pargater ía ; cosecha azafrán, arroz, aceite, cáña­
m o , cereales, y e n s u s grandes huertas se dan 
jugosas hortalizas y buenos frutales. 

La Roda se asienta en 
fértil y amplia llanura, pro 
xima al Júcar y a 36 kilo-
met ros de Albacete. Es un 
gran centro de contratación 
de vinos y azafrán, que cons­
ti tuye su principal riqueza. 

Tiene 10.000 habi tantes y 
es cabeza de par t ido; sus bo­
degas son muy renombradas , 
y en sus inmediaciones s e ex­
plota una cantera, de donde 
s e extrae el l lamado "blanco 
de España" , d e t an ta aplica­
ción en la industria. Villa ri­
ca y simpática, deja e n el 
án imo de quien la visita una 
gra ta impresión. 

Chinchilla es u n a ciudad 
que Se cita como del t iempo 
de los iberos. La dominación 
árabe es gloriosa para la ciu­
dad, que entonces aprende a 

manufacturar alfombras d e 
una manera admirable, que 
más tarde siguen La Rodtj, 
La üineta , Hell ín, Lietor, 
Carcelen, Tobar ía , Cieza, Ju -
milla, Montealegre, Alpera. . . 
Alfonso el Sabio, siendo he­
redero de Castilla, la recon­
quista en 1243. Poster iormen­
te, forma parte del g ran E s ­
tado de Villena. Juan I I le 
da el título de ciudad. Los 
Reyes Católicos la incorporan 
a la corona-

De esa historia de los siglos" 
posteriores quedan vestigios 
en la actual Chinchilla, con 
sus calles llenas de misterio, 
con sus edificios singulares, 
que nos hablan de pasados 
tiempos. 

L a Plaza Mayor es el ver-
" dadero centro d e l a ciudad. 

Allí, el Ayuntamiento , con 
su fachada dieciochesca, con 

sus soportales, con su o t ra fachada del X V I 
(que ya no da a la plaza) . Allí también !a 
cárcel del partido, perteneciente al siglo X V I I . 
Allí, asimismo, la Lonja, con más soportales, esos 
soportales de tan ta importancia en la antigua ur­
banística. 

Cuenta Chinchilla con 6.750 habitantes., y se en­
cuentra a 19 ki lómetros de Albacete. Es tá situa­
da a la falda de un cerro, en cuyo cerro más ele­
vado hay un histórico castillo. 

Sus producciones principales son: cereales, vi­
nos y azafrán. Existen en su término grandes de­
hesas donde pastan numerosas cabezas de ganado 
lanar y cabrío. Su principal industria la consti­
tuye la alfarería. Los pueblos agregados más im­
portantes son: El Bachiller, Casa Blanca, Es ta­
ción de Chinchilla, La Felipa, Horna , Pinilla, P o ­
zo Bueno, Pozo de la Peña y Villar de Chin­
chilla. 

^/coros.—Ciudad de 5.500 habitantes, distante dfe 
Albacete 66 kilómetros, siendo ésta la estación del 
ferrocarril más próxima y también la de Villa-
r robledo, que dista aproximadamente igual. Altu­
ra sobre el nivel del mar, en Alicante, 960 metros . 
Tiene carreteras de Albacete a Jaén, de Alcaraz a 
Infantes y de Alcaraz a Riopar. 

ALBACETE.—Plaza de Canalejas. 
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^ И о i й s de a c i u a l i d a d 

ri-

Elogios al Rey. 
# » 0 "Revue de Hungría" publica un interesante ar-

ticulo acerca de nuestro Soberano. 
Reproduce en él el siguiente párrafo de un traba-

bajo de M. Reuro Sereno en "Rassegua Italiana Po­
lítica et Let terar ia" : 

"Así, pues, después de tantos esfuerzos para po­
ner las cosas en orden, España es boy todavía lo que 
fué hace cien años: ¡dinámica, inteligente simpática, 
pero amenazada por los mafcs que la afligierion ha­
ce cien años, y para los cuales no ha hallado reme­
dió hasta la presente." Y a continuación añade: 
' "Esta característica, señalada por el ilustre histo­

riador italiano, justifica, en todo caso, la política del 
í^ey Alfonso XI I I , que no cede a los caprichos siem­
pre tornadizos de los jefas de los partidos extremos. 
¿Qué s|3 ganará con una revolución? Nada. Se arrui­
naría no sólo a las clases reinantes, sino al país 
mismo. 

El español, para quienes g u a r d a m o s todas nuestras 
simpatías, no 'es amigo |de la d i s c i p l i n a , y necesita 
p u ñ o de hierro i«ara ser gobernado. He aquí flor qué 
Alfonso X I I I es un gran hombre, un Soberano for­
zado, n o sólo a reinar, sino a gobernar. Es posible 
que haga bien—como i n t e n t a — r e c u r r i e n d o al régimen 
p a r l a n K i n t a r i o ; pero en tanto que eso llegue, a nues­
tro juicio, el actual Rey seguirá siendo el hombr; 
fuerte y consciente de s u deber que necesita E.s-
liaña." ' 

* * * 

Xa prestigiosa ne'vista mensual Review of Reviews 
publica un artículo sobre la situación política en 

España, en q¡ü'p califica al Rey D. Alfonso "el esta­
dista más grande dlel Reino". Habla luego dte su 
popularidad en España e Inglaterra, debido a " lo 
agraldable día su trato, su caballerosidad y su valor 
peí sonai, con el que afrontó varios atentados", 

" E n ningún otro país—añade la revista—vive el 
Soberano en tal intimidad con sus subditos"; así que 
"la mayoría del ipiueblo es favorable a la Monar­
quía ". 

L o s padres de familia, 

f* a Confederación Católica Nacional idte Padires 
de Familia nos envía la siguiente nota: 

_"EI Excmo, Sr. Ministro de Instrucción Pú-
"blica, en declaraciones quia toda la Prensa ha publi­
cado, se lamenta de quid los ¡padres de los estudiantes 
no ejerzan sobre éstos la debida influencia para qtte 
no, se dejen arrastrar la estas actitudes tumultuarias. 

No podemos por mtenos át hacer presenta la in­
justicia de ese reproche del señor m'inistro. Los Pa­
dres de Familia vierten actuando cuanto pueden so­
bre las ideas die sus hijos en la íntimidaid del hogar, 
y no dude el señor ministro que la mayoría de los 
padres harán presentì^ a los escolares lo que puedan 
y deban deainles, Pero una vez fuera de sus casas 
tropiezan los menores da edad con catedráticos que 
convierten las aulas en centros revolucionarios, pre-
va.idos die la inmunidad len que les coloca el llamado 
fuero universitario; con librferías cuyos esieaparates 
rebosan de literatura (llarñéraosla así) bolchevizante, 
entre libros y folletos que pregonan y alientan la más 
desvergonzada inmoralidad sexual, y el ateísmo com. 
binado -con la glorificación de la rebelión y el co-
munismio. Todo esto está perfectamente previsto y 
'penado con los Códigos, pero inútil es que se llame 
la atención de Gobiemos y Tribunales, oomo se hace 

por esta Confedelración y otras Asociaciones de fi­
nes parecidos. Conste, pu|eis, que no son los padres 
d)e familia los culpables de las ideas y lée los desafue­
ros que ahora privan. 

Coocrbtándonos al Ministerio de Ins-trucción P ú ­
blica, hemos de hader constar qiue hace tiemipo se 
dictó una disposición facultando a las Univtersidades. 
a reconocer las Asooiaiciones de Padres de Familia, 
legalmente constituidas, cuyos) fines no pueden ser más 
altruistas, dlesínteresados y apolíticos, y eso coa ob­
jeto de quta pudiesen cooperar con catedráticos y alum­
nos al mayor esplendor de nuestros Centros da en­
señanza suiperoir, a suavizar asipenezas, pacificar tos 
espíritus, promover las Asociaciones de Amigos de 
la Universidad, 'etc. Pero sentimos declarar que 
esta es la hora en quia dicha disposición no ha tenido 
efectividad. Y oomo no se nos ha permitido actuar 
en las Universidades, mal podíamos hacer lo q'ue el 
señor ministro insinúa. 

Esta Confederación confía que por fin ha de ser 
considerada y oída oomo debiera serlo por Gobiernos 
y autoritílades, ya que sos finieis son de ordten, de ouil-
tu-ra dfe concordia y de patriotismo, y que Ikgue a 
ipioder realizar plenamente la misión q'ue el señor mi­
nistro de Instrucción Pública d|:isiearía ver realizada." 

La sumisión al Poder constituido. 

гп el Círculo dte "Los Luises", y ante un nume­
roso auditorio, se imauguraron las conflerencias 

so'bre sumisión al Poder constituido. 
Disertó el señor Gil Robles sobre "La sumisión a l 

Poder en el derecho natural y político". Hizo la 
presentación lejl doctor Castresana. 

Como resumen, el oraldor sentó las siguientes con­
clusiones : 

Primiera. La autoridad es elemento esencial de, Li 
socitedad, como ésta es factor indispensable de ia 
iflerfecioión humana. 

Segunda. La autoridad es un poder moral, cuyos 
mandamientos obligan en conciencia. 

Tercera. No es indispensable, aunque sí muy con­
veniente, la sumisión voluntaria a la autoridad. 

Cuarta. La ilegitimnldad de origen no puede, por 
sí sola, justificar la no isumisión al Poder. 

Quinta. Cabe la resistencia pasiva contra Gobier­
nos habitualmiente injustos en materia grave. 

Sexta. En la práctica, no puede jamás admitirse 
ООПЮ legítima; la sedición. 

Necrología. г п La Línea cb la Concepción fallecí', el día 13 
del mes anterior nuestro querido ami,TO y corre­

ligionario D. Gustavo .Fri«to Muñoz, teniente coro­
nel de Sanidad, retirado. Fué teni'ente alcalda Je 
aquel Ayuntamiento, -dejando de su gestión un grato 
recuerdo. Por sus dotes de caballerosidad cra_ muy 
quleridd de cuantos le trataban. El entierro fué una 
sientildia manifestación' Hiél duelo. -Reciban su viuda, 
hijos y demás famáliares nuestro sentido pésame. 

В Л М С О H Í P O T E C A R I O D E E S P A Ñ A 
Préstamos hipotecarlos de 5 a SO años. — Présta­
mos hipotecarlos, a corto plazo, para construcción 
de edificloa . — Emisión de cédulas hipotecarias 
en representación de los préstamos a largo plazo 
Pignoración de sus cédulas y de fondos públicot^ 

Cuentes corrientes. 

Paseo de Recoletos, 12 M A D R I D 
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SD e I anliauo Iti a drid 

gran feafro dei 

mundo" y la escena 

malrilense <ai^ <íti^ 

^ n la actual temporada se lia re-
presentado en Madrid un auto 
sacramental de nuestro siglo dc 

oro que puede considerarse como ci-
fira y compendio de todo el clásico 
teatro español. Me refiero a la obra 
de Calderón de la Barca " E l gran 
tea t ro del mundo" , que con verdade­
ro éxito ha sido nuevamente inter- Escena del saínele "Manolo", de D, Ramón de la Cruz. (Estampa de la época.) 

pretado en las tablas del que un 
t iempo fué Coliseo del Puíncipa. Aíadrid ha reci­
bido con entusiasmo esta reconstrucción escénica, 
y ha recordado con grat i tud sus gloriosas tradi­
ciones dramáticas, repasando con verdadero in­
terés las viejas páginas de su historia. 

E n el admirable auto calderoniano está conte-
r>ido todo el espíritu que dio vida a ese ciclo por­
tentoso que forma el teatro clásico español. " E l 
gran teatro del m u n d o " contiene las notas domi­
nantes de aquel movimiento y marca perfectameii-
t(' la razón de su flf^recimiento. Aparece en el 

El famoso actor cómico madrileño "Chinita", en et saínete 
"Manolo", de D, Ramón de la Crus. 

dramat ismo maravil loso de esta obra el a lma gi­
gantesca del pueblo español, y se revelan sus vir­
tudes, su carácter, sus puntos de vista, su inde­
pendencia, sus ideales, la profundidad y firmez,i 
de sus cimientos morales y el vuelo de sus pen­
samientos. 

Madrid fué, en los orígenes de nuestro teatro, 
el principal escenario de sus empresas. Aquí la 
primitiva farándula detiene sus carros para des­
cansar y encuentra afable acogida y protección 
segura. Los reyes, los magnates y el pueblo brin­
dan hospitalidad a los comediantes. E n el anti­
guo Alcázar de la Villa de Madrid, Felipe I I ofre­
ce protección a aquel famoso Lope de Rueda, y 
en un escenario cortesano se representan los co­
loquios, pasos y entremeses de Pedro Nahairro, de 
Juan de la Encina y de Cristóbal de Castillejo. 

El teatro español, que había nacido en los por­
ches y atrios de las catedrales, que habían reci­
bido un espiritual impulso en las fiestas del Cor­
pus, al pasar por Madrid dio un paso decisivo y 
trascendental en su vida artística. Aquí se prepa­
ra y se elabora el magno florecimiento que ha de 
elevar nuestro ar te dramático a la cumbre glorio-
fa de la inmortalidad. Y es el pueblo de .Madrid 
el que contr ibuye eficazmente a este momen to de 
esplendor. H a y que evocar con respeto los nom­
bres de la Fuente de la Pr iora y el lavadero dc 
los Caños del Peral . 

Un patio de una casa madrileña, situado fuera 
del recinto fortificado, no lejos de la antigua 
Puer ta de Valnadu; fué el primer centro popular 
donde los madrileños admiraron con entusiasmo 
el ar te de Naha r ro de Rueda, de Correa y de 
Alcocer. En la segunda mitad del siglo X V I ya 
contaba Madrid con los pr imeros "cor ra l e s" de 
la Fuente, de Benguillos, de la Cruz y de la Pa -
checa; y fueron dos Cofradías madri leñas (la de 
la Pasión y la de la Soledad) las que construye­
ron los primeros coliseos a cielo descubierto, con 
corredores divididos en estancias para el público 
y un escenario adecuado para las representaciones. 

En este ambiente propicio tuvo lugar el gran­
dioso florecimiento dramático del siglo de oro, y 
hay que tener muy en cuenta que son madri leños 
los tres grandes comediógrafos de nuest ro incom­
parable siglo X V I I : Lope de Vega, Calderón de 
la Barca y Ti r so de Molina. Ya el teatro- español, 
merced al genio de estos creadores, llegó a la 
cumbre de su esplendor. Ya era un organismo en 
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la plenitud de su vida. Las obras que habian na­
cido en este suelo üe Madrid tienen luz propia, 
luz española, luz que puede iluminar los más di.-
latados horizontes. Fue en este centro y en este 
ir.omento subume cuando surgieron los persona­
jes soberanos y universales: el D o n Juan, dei 
"Condado de p iedra" ; el Segismundo, de " L a vi­
da es s u e ñ o " ; el Pedro Crespo, de " ü l alcalde de 
Za lamea" ; el Feribáñez, de " E l comendador de 
Ocaña" , y el Pueblo, de "Fuenteovejuna" , que 
han pasado las fronteras y han influido en otras 
li'.eraturas y en los más diversos pueblos, perso­
najes que aún viven con un latido de humanidad 
inextinguible y que vivirán mientras exista una 
cultura en el mundo. 

A tenor de este espíritu genial, crece y se per­
fecciona el organismo exterior en todos sus deta­
lles, y ya la escena no es el primitivo juego de 
cort inas, en el que bastaba decir "es tamos en un 
bosque" , o "en t ramos en un palacio", para que la 
imaginación del público supliera el decorado; ya 
ei teatro comenzó a dar vida y realidad esceno­
gráfica al lugar de la acción, y el Rey Don F"e-
üpe IV , gran protector del ar te dramático, hizo 
venir de Italia al. pintor y maginista Cosme Lotti 
Pa ra .que pintara las decoraciones de la obra " L a 
selva sin amor" . Pa ra agradar a dicho monarca, 
mandó construir el Conde-Duque de Olivares el 
Buen Retiro, con sus jardines, su estanque y su 
teatro, donde se dieron memorables representacio­
nes escénicas. En este regio coliseo se estrenó " E l 
uiayor encanto, amor" , de Calderón de la Barca. 

En 1737, Galuci y Bonabia construyeron, por ; 
encargo del Rey, el teatro de los Caños del Peral, 
y un hombre de la cultura de Farinelli confiesa 
ante Europa, paladinamente: " N o hay teatro que 
iguale en riqueza al de la corte de España" . 

E n 174S son reedificados los teatros de la Cruz 
y del Príncipe. En 1766 cede Carlos I I I el teatro 
dt; los Caños del Peral a los Hospitales de ia 
Pasión y General, que lo reforman y perfeccionan 
considerablemente. Y asi, de reforma en reforma, 
se van t ransformando los viejos coliseos hasta 
convertirse el del Príncipe en Tea t ro Español y 
el de los Caños del Peral en T e a t r o Real, en tanto 
que del alma de este pueblo incomparable no re -
san de surgir grandes autores que sostenían en 
cont inuo esplendor los viejos laureles de nuestra 
escena» Madrileños son Leandro Fernández da 
Moratín, D. Ramón de la Cruz, Manuel Bretón de 
los Herreros , Juan Eugenio Hartzenbusch, Manuel 
T a m a y o y Baus, y el actual genio de la dramáti­
ca española Jacinto Benavente. Y madrileñas fue­
ron Matilde Diez, de la que dijo Zorril la que 
"era la gracia, el sentimiento y la poesía perso­
nificada en la escena", y madrileña la más gran-

Una escena íe "El si de las niñas", .de Moratin, interpretada 
en Madrid en la época de sit estreno. 

de actriz de nuestra escena María Guerrero, que 
tan extraordinario impulso supo dar a nuestro tea­
tro moderno. 

En el espíritu de "E l gran teatro del m u n d o " , 
que acabamos de admirar y aplaudir en la esce­
na del tradicional Tea t ro Español, están las tres 
antorchas que han dado luz y vida a la escena es­
pañola—espíritu popular, sentimiento religioso y 
sentido tradicional—, y éstos son los tres valores 
que han de servir de guía y de inspiración para 
que nuestro teatro prosiga su gloriosa historia. 

X. X. 
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' ^ e s f a m e i t f o sagrado 

"¿Qué me queda por hacer? ¿Qué me queda por ver?' 
7-7-^. Jl O I. .. - - - - . 

g iifermo y con fiefcre, sin ningtaia ambición de man­
do, desinteresadamente, despacio, como si cada 
frase que escribía fuera una respiración angus­

tiosa d i su disnea ; como sí su mana ya pulsara poco ; 
envuelto en aquella atmósfera de amargura, que servi­
rá al ipoeta para cantar la epopeya grandiosa de un ge­
nio que con una lanza clavada en la mitad del pecho 
agoniza por la Patria.. . , Primo dte Rivera legó a Es­
paña, al mundo, a la Historia, a los siglos, un testa­
mento sagrado : los cuatro últimos artículos que es­
cribió antets die morir. 

Se ha dicho, con razón, qiue todos los discursos y a r ­
ticuléis del nsanqiués db Estella ( c u j t o valor histórico 
en su día se comprobará) encierran seguras orienta­
ciones para qmenes quieran estudiarlas sin ningún gé­
nero de apasionamientos; él mismo hacía en ellos la 
crítica de isuis pnopiqs yerros (virtud tan rara en los 
políticos), y confesaba sus méritos con' la misma fran-
qiieza que sus pecados. 

Pero en ningún discurso tii nota oficiosa definió tan 
bien, se mostró tan claro como enl esos cuatro pos­
treros artículos, qule parecen, oomo dice inspiradamente 
D. Josié M. Pemán : " Escritos desde arriba, desde lo 
alto, en el iniciarsie dji un vuelo iiunortal. " " Porque ya 
se elevaba para irse de nosotros—dice d mismo es­
critor—, pudo aomtemplar tan vasto panorama. Porque 
esos artículos parecen como esas vistas fotográficas 
tomadas desde las naves del aire." Y junto con ellos, 
y como .ailgo de precioso valor, puede considerarse su 
última nota oficiosa, en la que resplandece un alma 
límpida coma ;eil cristal, y aunque entonces el desen­
gaño 'sólo se enroscaba en .parte dfe su corazón enfier-
md, ya se ailzaba él, vigilante y fuerte, trazando un 
plan lete Gobierno, que comentó y admiró el mimdo, 
oero que Esjpaña ha prescindido por oomplfeto dfe su 
ideario. 

No Se ha estudiado ni profundizado cuantas ense­
ñanzas, consejos y .avisos para su ingrata Patria dejó 
escritos Pr imo de Rivera en aquellas postreras volun­
tades de un padre qUí al morir víctima de sus propios 
hijos, aún les deja escrito el medio de redimirse. Todo 
lo previo: 3o que pedía pasar..., ilo que está pasandoI, 
lo que, si continúa la política de claudicaciones im­
prudentes con el enemigo, pasará irremediable y fatal­
mente. 

Hojeemos un poco este documento admirable,^ en­
ciclopedia política; meditemos algunos d é sus párra­
fos. L» que dice sobre el Gobiemcl que entonces le su­
cedió rvuede aplicarse a td(5os Ids Gobiernos que irán 
sucediéndo-se. con la rapidez sorprendente a quft antes 
del 23 estábamos aoastum.brados... 

" . . .La experiencia me ha enseñado q|ué erróneb es 
y peligroso en todas parijis, el tomar los apetitos' y 
pasiones por razones y derechos. Estd es una adverten. 
cia W l . -mies sí al Gofeierno le creen débil, su situación 
sería difícil y la situación tras él caótica. Y débil se 
T>iTede ser, o apanentar í4°r1o, de dos maneras : conce­
diendo mucih<i o renrimiendo .tyoico." Eso es precisa-
miente lo nue se ha h<>cho desi'V los más altos poderes 
p nartir del día, NTIF» rayó la 'Dictadt;ra, y viemos tam­
bién i&tr la e7tir>eriencia. oue leios de calmar los espí­
ritus tanto transigir, iloigró el ruidoso fracaso del Ga­

binete Berenguer, con todos los honrados deseos de 
£;arvir a la Patria, quia indudablemente abrigaba, y lo­
gró también que se i>retendflera sacudir hasta los ci­
mientos a la Monarquía. Seguirán esas pretensiones y 
seguirán hundiénidbse Gabinetes honrados, si se con­
tinúa concediendo mucho y A;primiiendo poco. Pues 
cada desee» del enemigo que se satisface, es otro ma­
yor que se reproduce, como al ser cortadas las cabezas 
de la Hidra da Llema,,. 

" . . .E l Gobierno... (los Gobiernos)—sigue Primo de 
Rivera—deben declarar que la Dictadura, en cuanto a 
revisión dte su юЬга, está en las mismas condiciones 
que cualquier otro Gobierno, y qu|el por tanto podrá 
ser modificada, pero ni en un solo punto declarada ile­
gal, porque elld le llevaría a enzarzarse en una mara­
ña adnúnistrativa desmoralizadora y ruinosa. Hacer 
•contra una Dictadura tan legal como ha sido la de 
España, ijpiulejs el mmido entero la ha reconocido y elo­
giado, una obra de demolición, sería actuar anárquica­
mente, y la anarquía d|tede arriba se desborda fácil­
mente en torrenteras." 

La labor de demolición ya se ha hecho. Según pa­
réete, se consumará por completo. Las torrenteras 
anárquicas se han iniciado. ¿Se desbordarán del todo? 

No seguimos por no alargamos, y dejamos para otros 
un detallado estudio de esos artículos; pero lamenta­
mos que no sie haya querido, ni se quiera, atender los 
odnslejos dte altísima política que ellos encierran. De 
seguirtos, se hubiera respetado mejor el Trono por 
parte de los enemigos, que desean ímjponerle restric-
cion("'S y transigencias que los verdaderos dinásticos 
na debemos tolerar. Creyendo que s i K advertencias s e ­
rían dignas de mayor atención, el general Pr imo de 
Rivera puidio escribir a su amigo el marqués de So-
telo: 

"Tengo fe inoonmovible en los destinos idte España. 
Si tengo salud, yo podré seguir la obra, y si me falta, / 
otro español cualquiera volverá a dar la тагю a la/j 
Patria y ella seguirá su camino db firmeza y terminad 
rá su obra de reconstrucciióln..." \ 

Añadimos a esais pálabrasi, qufc si se deja surgir 3'^ 
multiplicar todas y cada una de las dificultades máxi­
mas que atrajeron la Dictadura, muy difícilmente o t ro 
español poidirá dar la mano a la Patria, dar la manol a 
un pueblo дие s(i ha dejado desenfrenar. 

Por eso, la España íntegra, la verdadtera España, 
que siempre estuvo de parte del caudillo (aunque no 
siem,pre la supo demostrar), la que le envió el día de 
su entierro imponente manifestación de duelo, de ш а 
multitud que prorrumpió, como un solo pecho, en un 
formidable sollozoi..., al ver que se prescinde del r o ­
busto apoyo di:: Ite sectores políticos de iideas lealmente 
oatrtóticas, y que resurge en su seno el microbio in­
feccioso de la traición y dte la política rastrera, repite 
anerustiosa aq.uella.s palabras, que son las últimas qwe 
^úblicamente escribió el marqués de Estella; palabras 
de ilimitado alcance, palabras que estremecen, por la 
dolorosa incertídumbr)e que encierran: 

"/Qué me queda por hacerf ¿Qué me qwda por 
verf" 

£ . SSoehom de Saga. 
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^ с о n p l u m a a i e n a 

La l i teratura bolchevique. 

í l | Ma de las obras más aviesas que se han realizado 
**" en nuKstro país en estos últimos tiempos, ha 

sido la de captar el alma de las generaciones jóve­
nes con esa Uteratura disolvente, halagadora de to­
dos los malos instintos, oon quie el comim-ismo ruso 
trata dte i r preparando «1 terreno para su labor cri­
minal. ¿A qué se debe el fenómeno inexplicable 
—que tanto ha sorprendido a Henri Beraud--<ie qce 
en España los escaparaf),eis muestren en tan gran 
pioporción esa literatura disolvente, que apenas se 
v e , — d e modo personal me consta—en las librerías 
de Londres ni de París? ¿Qué misteriosa razón ha 
hecho que se traduzcan al castellano tantos engen­
dros sin gracia y sin arte, que no han despertado la 
curiosidad del lector ni cl iespíritu de lucro del edi­
tor francés o inglés? ¿No es extraño que haya Ue-
gaidb a Espafia ese torrente de |)rosa tó.tica, pasan­
do subterráneamente bajo naciones como Inglaterra 
y Francia, de las que no se puede decir que sean 
enemigas de la cultura? ¿Y se imagina lo que sig­
nifica que toda una juventud' mal preparada para re­
sistir las propagandas en que se exaltan sus instintos 
pirimarios, se vea solicitada por esas obras llamati­
vas, que empiezan por ofrecérseles con las seduccio­
nes, irresistibles en la adolescfcncia, de la moderni­
dad y la novedad? 

Gobernar im país no ha sido n'unca, y ahora me­
nos, aplicar automáticamente las leyes y los regla­
mentos administrativos. preciso tocar muchas te­
clas más. Y una de «lias consiste cn vigilar las pro­
pagandas que se hacen, bajo disfraces diferentes, 
para destruir los resortes espirituales de la disciplina 
sucial, averiguar quién los costea e impedirlas radi­
calmente cuando, como en este caso, son visibles sus 
estragos y su finalidad. 

(Dc Juan Pujol, en A B C.) 

Cantos de sirena. 

< > í o t s c i K i h e n los jóvaies oficiales cantos de sirena; 
aísien sus ánimos, acorazándolos con los pre­

ceptos que aprendieron al pie db los torreones del 
Alcázar toledano; piensen que la realización de un 
movimiento militar lleva consigo renunciaciones de 
la hidalguía al engañar al jefe, al arrastrar a la 
muerte o al delito a los pobres soldados, que obede­
cen por subordinación; al enfrentarse con los com­
pañeros, con los hermanos; al usar del disimulo y 
die la mentira, armas qt^a un soldado de cepa no sabe 
manejar con aplomo. 

La nación posee los medios para darse a sí misma 
su forma de gobierno. La nación entrega un h'jo al 
Ejército para algo muy distantle del motín; aquellos 
oficiales en cuyais conciencias hubiesb evolucionado 
ol carácter dc su juramento, redímanse de él, apar­
tándose del Ejército; rompan su compromiso, imi­
ten la conducta de aquel caballero capitán de Infan­
tería que se llamó don Nicolás Estévanez, que antes 
die alzarse en armas por la república renunció a su 
carrera, para no faltar a su juramento, y supo mo­
rir en la miseria, pero orgulloso de su impecable pro­
ceder y respetado por sus adversarios políticos. 

La carrera de las armas es reUgión, y la disci­
plina militar, como el honor de las mujeres, hasta 
un mal pensamiento la empaña. No sle dejín deslum-
bra r los jóveneis por retratos efectistas, n i_ |» r suel­

tos ditirámbioos, ni por el repetido poema <fe los 
mártires, ni por ninguno de los anzuíelos que se les 
arroja ton el cebo de la adulación; es el sistema vie­
jo, tantas veces en^pjcado por la política de la Es ­
paña vieja ; e s la escalera manchada de sangre, por 
donde se empinaron tantos políticos de antaño para 
encaramarse en el Poder, y también por donde des 
ciende el crédiito di."! Ejército y la confianza que debe 
inspira al país.—(De El Imparcial.) 

La defensa social. 

pa Prensa francesa da la voz de alerta respecto 
a la nueva táctica comunista, sin duda obed'e-

ciendo órdenes de la Tercera Internacional, para com­
batir por todos los medios la sociedad moderna. 

Se vlenía observando en Suiza, Bélgica Alemania 
y los Estados Unidos, actos criminales de "sabotage' ' 
en talleres, fábricas y e n las vías férreas. Pero los 
últimos realizados e n Francia demuestran que los e n c -
migod d|:l orden social n o se detienen ante conside­
ración alguna para el .logro de sajs criminales pen­
samientos. Journal des Debáis, e n artículo que ti­
tula "La serie continua", aludiendo a los "sabota­
ges" registrados e n m e s e s antíeriores, manifiesta que 
qI atentado criminal contra el rápido Burdeos-París, 
en la región da Angulema, pretenld,iendo hacerlo des­
carrilar, como l o s disparos hechos recientemente al 
ti en de lujo, cerca d|ei Burdeos, son obra de los co­
munistas. 

Según Journal de Geneve, todos los ciudatíanols 
están en el deber de defender .la sociedad, amena-
zalda. No hay derecho, en estas circunstancias crí­
ticas, cuando la civilización se encuentra fn ptdligro, 
a ¡mostrarse indiferente, y menos todavía, como ha­
cen ciertos intelectuales, a manifestar, por "snobis­
mo", simpatías extremistas. 

diario hf:llvético obiserva qte hay ciudadanos que, 
sin declararse jartidarios del desorden, se encogen 
de hombros cuando se les habla de perturbaciones 
de la tranqiuilidald' pública y no se muestran dispues­
tos a realizar los sacrificios necesarios para man­
tenerla. 

Los criminaáes atentados de los comunistas en Eu­
ropa y en América exigen una defensa social Sinèr­
gica, adciptándose medidas extraordinarias y, sobre' 
todo, colocándose cada ciudadano en la actitud que 
co.rresportde, .para defender la civilización amenaza­
da. Ante la turba de forajidos que comete crímenes 
como los citados, según un diario s.uizo, han de vi'-
vir alerta constante los ciudadanos honrados, que 
dífben convertirse en los "caballeros del crden", ve­
lando por su mantenimiento por todos los medios. 

(De La Epoca.) 

Ambiente de impunidad. 

Gobierno ha de fijarse seriamente en lo que sig-
^ nifica la pilciparación de un ambiente revolucio­
nario dentro de la mayor impunidad. Nos parece que 
esto es muy grave. Hace un año que el Poder pú­
blico, con frecuencia, ha tenido que reprimir rebel­
días ostensibles. Pero no se! preocupó de impedir la 
gestación notoria de los hechos Y ahora no debe in­
currir en idéntico error, que ocasionaría mayores 
males. 

Afirmamos que en el país más liberal y más de­
mócrata del mundo no se toleraría, como aqui, el 
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«stímulo a la revoliKÍón, a la sedición o a la resis­
tencia frente a las autoridadeis. El Gobierno debe re­
coger las enseñanzas pasadas y aidvertir que las le­
nidades y las benevolencias no rinden frutos apeti-
c'bles. ' i i i I 

En cierto modo, a los monárquicos y elenjentosi de 
orden corresponde una gran parte de culpa. Es ya 
necesario, indispensable, abandonar el marasmo. Hay 
que vencer la revolución dando el pecho, con la for­
taleza qu(3 las circunstancias inuppngan. Y hay que 
formar en torno ad ideario y los piincipios que a 
todos 'Son comunes.—(De La Nación.) 

I 
U n espectáculo deplorable. 

(9 altaríamos a mscLtro deber si no protestásiemos 
del espectáculo que se dio en eJ Palacio de 

Justicia el segundo día dfe la vista deil proceso con­
t r a los firmantes del manifiesto republicano. No que­
remos ocultar nuestra, sorpresa. Y no es ciertamente 
porque de una parlíe de los abogados defensores y de 
los procesados no pudiera leisperarse el intento de con­
vertir una sesión del Supremo de Justicia Militar en 
tm acto político. Lo que na esperábamos es que se les 
consintiera realiziar su propósito. Creíamos firmemente 
que no hubiera faltado en la sala una autoridad ca­
paz idle cortar el alboroto y obligar a cada uno a ce­
ñirse a su tema. En el Consejo día Jaca, qiief cita­
mos aquí como ejemplo, esa autoridad no faltó. En 
Madrid es forzoso consignar su ausencia, como nota 
saliente eje la sesión del sábado. 

Es curioso advertir que quienes más celosos se 
muestran, con sus palabras, del iprestigio de la toga, 
son los mismos que dieron con sus actos en ese día 
un paso más ,6n desprestigio de ella. 

No culpamos directamente al Gabinete (de todbs 
los escándalos bochornosos del Palacio de Justicia, 
Pero tampoco le eximimos por comple.to de respon­
sabilidad. No ha estado previsor, y ha sido blando 
> condescendiente en extremo. Y—'lo que ocurre—iia 
condescendencia se ha estimado flaqueza, y ha len-
•^-alentonado a los que bravean—Idle palabra, por su­
puesto—cuando la intpunidad está asegurada —(Die 
El Debate.) 

Cosas de la Dictadura. 

O í ha comentado mucho estas días k̂ iue la disposi-
ción gracias a la cual pudieron s'cr puestos in­

mediatamente en libertad los autores del manifiesto 
revoludomario de Idiciembre, sentenciados por el Con­
sejo Stipnemo de Ejército y Marina, sin cumplir la 
condena immiesta, es una Real orden de la Dictadu­
r a : la de 20 dte agosto de 1929, a tuyos términos se 
ha atenido dicho Alto Tribunal para poder suspen­
der la condena recaída m esta causa.—(De A B C.1 

Las revoluciones. 

9n l.-js revoluciones, el éxito no puede ser nunca 
castigado, porque el éxito significa la aprobación 

POFFIULAR, y esa aprobación, con más fuerza Q R K to­
das las leyleis escritas, crea inmediatamente un estado 
de Hecho, germen de un positivo c inidliscutible esta­
do de derecho. 

Lo que se castiga siempre son las revoluciones fra­
casadas, que van en contra Idte la volrmtad popular, 
pites que fracasan precisamente porque esta voluntad 
no las asisto, y como e.sa misma voluntad sigite sos­
teniendo 'las l e y c que prohiben y condenan los mo 
vimientos revolucionarios, iperturteciones estériles de 

la vida nacional, тж> hay que hacer otra cosa que 
aplicarlas. 

La nota de Burguete. 
(TJublicamos en otro lugar un documento que el 
• ' ^ general Burguete ha entregado a los perio­
distas, porque se t ra ta de algo muy curioso, y no 
queremos que nues t ro público se prive de leerlo. 
N o acer tamos a dar otra razón. Po rque esta nota 
política que el generaí da, diciendo que no hace 
política, no perm.iie ver entre la enorme confu­
sión de sus conceptos más que cierto deseo de 
halagar a los elementos levantiscos. Excusamos 
todo examen de la par te formal porque, en fin de 
cuentas, no se va uno a acordar toda la vida de 
la Gramática que le enseñaron en el Bachillerato. 
Y el general Burguete la ha dado al olvido en 
tal forma, que, salvo el esbozo de medía vuelta 
a la izquierda que ya hemos advertido, es impo­
sible advert ir nada más . 

Suponemos que el suceso no tendrá consecuen­
cias de mayor importancia que la aludida ayer por 
el a lmirante Aznar en su conversación con los 
periodistas: que el general Burguete dejará la P re ­
sidencia del Consejo Supremo de Guerra y Ma­
rina a persona menos necesitada que él de un 
largo descanso muy bien merecido. 

( D e " E l Deba te" . ) 

La ley del embudo. 

© l derecho de emisión del pensamiento ya se sabe 
* ^ que se entiende como derecho a sol tar sin 
freno la palabra y la pluma. El orador a taca 
cuanto quiere, difamando, deshonrando; pe ro si 
se le ataca a él se comete uno de los delitos más 
graves, porque se aherroja el pensamiento. Y un 
orador escandaloso es en la república del baru 
lio. siempre, indefectiblemente, un gran hombre . 
E l escritor vacía toda la bilis en el periódico, y 
si se le exige alguna responsabilidad, la repú­
blica de las letras pasa también a ser república 
del barullo. 

Del derecho de manifestación no hablemos. L a 
vía pública se supone que es de todos y para todo 
menos de la autoridad y para el orden. Si se pro­
duce algún disturbio, el manifestante inspira res­
peto y compasión; el agente de la autoridad no 
es nadie, n i t iene familia, ni su vida importa un 
rábano. 

Los tres Poderes mal trechos. г 1 número uno de los tenientes generales, pre­
sidente del más alto Tribunal militar. Heno de 

condecoraciones bien ganadas en la ofrenda de 
la vida a su patria, l i terato ilustre, pierde en un 
momento la noción de su responsabilidad y t ra­
za con rapidez unas cuartillas—rapidez que se 
descubre en la inconexión que resplandece en al­
gunos de sus párrafos—, entregándolas a la P r e n . 
sa, pa ra juzgar con la libertad sin t rabas del 
ciudadano particular los hechos de la vida pública 
española. 

Se exige al militar la sumisió'i al Poder y con­
tra él se revuelve a i radamente el general Burgue­
te. Se le prohibe al militar ocuparse de política, 
y de política habla el general Burguete . Se po­
ne t rabas a la crítica de la cosa juzgada, y el 
general Burguete hace el comentar io del propio 
fallo. Así, de una vez y desde la cumbre, se deja 
maltrecho al Poder legislativo, al ejecutivo y al 
judicial. 

Dirigid t o d a la c o r r e s i D o n d e n c i a a l nuevo Apartado de Correos nùmero 4087 
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l;rfc'oi'.V%"*r: X a p o d a d c l a r i d 
• B I a 11 • i r íTnríTfBTS-a TnrE-rrmnrm 

¿Cuándo dtebemos podar? Dice un antiguo adagio 
español : 

"S i quieres mantener tu viña moza, 
póldlala con la hoja." 

Es decir, ique el autor de ía recetita, que hizo for­
tuna, creía que debía podarse a,penas verificada la 
vendimia. Y si procedemos a tal guisa, como si lo 
dejamos para cuando esté la Cepa en pleno lloro, 
no cabe duda que obtenemos fructificaciones vigoro­
sas y nos da la sjtnsación dte que así es como de­
bemos proceder. SeguramenIJe que el anónimo senten­
ciador murió prematuramente d)í: un tabardillo y no 
tuvo tiempo de orientarse sobre los resultados de su 
opinión sintétira. De haber sobrevivido, es seguro 
que se desilusiona al ver cómo en pocos años se 
podaba sin cepas, porque a fijo tengo de que no 
aibonat» sus majuelos, porque esta prácti- a es ahora 
cuando empieza a merecer la atención de nuestros 
viticultores. 

Porque verán ustedes lo que pasa: 
En otoño, y después de la vendimia, los sarmien­

tos, con sus hojas, están pletórioos de materiales dte 
reserva, qiufj ipoco a poco, lentamente, van en proceso 
errigratorio descendiendo a las raíces, doairile pasan el 
invierno, como los toreros eii sus casas. Llega la pri­
mavera, o sea el principio db la temporada, y todos 
ésos materiales invernantes se movilizan y van otra 
vez a los sarmientosij si éstos subsisten. Si nosotros 
los cortamos temprano o tarde, es decir, una hoja 
o un brote a la vista, "robamos" a la planta una 
cantidad enorme de substancias ya elaboradas, que 
se van en esos sarmientos gue cortamos. Pqro en­
tonces la planta, por un proceso biológico muy cu­
rioso, y oomo -protestando de la faenita, al propio 
tiempo que dándonos una lección, se arranca con 
uno fructificación más abundanítfe, como diciendo: 
¡ Para que veas, hombre, para que veas cómo a mí 
no me achicas tú, ipoUo! Claro que esto no es más 
que un falso de la cepa, que bien, pronto, oon este 
sistema enipiéza a debilitarse, .porxjue, de una parte, 
ese caudal de aiUmeotos que están en los sarmientos, 
y que al quitarlos prescindimos dte ellos, y db otra, 
esa mayor fructificación con que nos cn tes ta , son 
pues, dos causas dte debilitación, que, persistiendo t-ju 

coito número de años (no han de ser muchos), da­
rían al traste con la orgullosa cepita. 

Sin embargo, habrá ocasiones en í;ue será con­
veniente acudir a este sistema, como las liay en que 
tenemos que atracarnos d)a arsénico, que interviene 
en la confección de la bolilla de los i)erros. 

Tenemos upa viña que, por su situación, natura-
raleza del terrleno, etc., etc., nos da el tiro, helán­
dose un año sí y otro tampoco, o, dencro de una. 
viña, determinada porción. No cabe duda que este 
sistema de poda muy temprana con hoja, o muy tar­
día coni broté, o, cuando menos, en píen.', llanto, es 
de recomendar, ya que podemos retrasar la brota--
ción hasta quince y más días, precisamente en una 
étt-oca en que son de temer esas heladas negras pri­
maverales, que ocasionan, sobre todo en la Mancha, 
daños irreparables. Vendrá luego una fructificación 
abundante, y quierp decir que', abonando intensamen­
te, al máximum, lograremos contrarrestar estos 
efectos. 

Hay otros casos. Cuando tenemos una viña que la 
está rondando la filoxera, o que la tiene ya cn visita 
43 cumplido, debe podarse, tarde o temprano, con 
poda gruesa, abonando fuertemente para agotarla, de-
fendiéndiose los años que se pueda con buenas pro­
ducciones. Es anticiparse a la filoxera. 

Y, por último, sería de r*ecomendar en esas cepas 
extremadamente vigorosas, como tos injertos sobre 
Rupeistris de Lot, puestos en terreno de buena cali­
dad, que S>3 hacen, sobre todo los primeros ocho o 
diez años, cepas forrajeras, cerniéndose la flor y 
no dando apenas fruto. Estas cepas, viciosas por 
exceso de vigor, oomo los caballos de pdder q|u« tra­
bajan poco, necesitan" caistigo", y en firnte. Poda 
muy temprana o muy tardía, muchos pulgares y en 
cada pulgar tres o cuatro yemas, y luego, podái en 
verde y despuntar. Así es como se normaliza la pro­
ducción. 

Pero, fuera die estos casos, la ix>da conviene em-
pezlairla cuando los sarmientos estén muy bien ago­
tados, cuando ya todos ilos materiales elaborados 
por las hojas y en los sarmientos estén en las raí­
ces. En la segunld^ quincena de noviembre, hasta la 
primera de marzo, tes la mejor época. 

C. M. A. 

FABRICA DE HIERRO Y ACERO 
S a n P e d r o de E l g o i b a r 

S o c i e d a d A. n ó n 1 m a 

B I I> B A O 

Altos hornos.—Hornos de acero.— 
Siemens Martín. — Laminación de 
: - : perfiles de comercio : - : 

ESPECIALIDAD EN FLEJES 

A P A R T A D O DIE CORREOS d« L A U . M . N . 4 o 8 7 

fte r e a d e e n t r o s o a d e 9 0 0 y t £ 0 c r o m o » 

f ASXICACIÓN KS^BOiAk A S LA 

A n t i q u a J a b o n e r a T A P I A Y S O B R I N O 
S I U B A O 
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Día 1."—Domingo. El Consejo de Ministros 
aprueba la lista de gobernadores civiles, que se fa­
cilita a los periodistas. Se acordó que las elecciones 
se celebren con arreglo a la ley Municipal de 1877. 

Día 2.—Los señores Cambó y Maura exponen 
los motivos que les han inducido a la formación 
de un partido, ' l l amado "Cent ro Consti tucional". 

Día 3.—Comienzan a funcionar normalmente 
nueve Universidades. El Sr. Gascón y Marín 
dice que está muy satisfecho. El Gobierno co­
mienza a actuar en el proceso de la estabilización. 

El premio "Mar iano de Cavia", de 1930, ha sido 
adjudicado al periodista José Andrés Vázquez. 

Día 4.—E! presidente del Consejo saluda y des . 
pide a los nuevos gobernadores con instrucciones. 

Día 5.—Comienzan los escándalos estudiantiles, 
al par que las clases. El ministro de Instrucción 
pública no cree que ello tenga trascendencia. 

Día 6.—Acuerda el Gobierno la renovación t o ­
tal de los Ayuntamientos por sufragio universal 
directo. La convocatoria se hará del 22 al 23 de 
marzo, en cuya fecha se establecerán las garan­
tías y se levantará la Censura. El señor Alba anun­
cia su propósito de colaborar con el l lamado " b l o , 
que const i tuyente". 

Día 7.—Se celebra la Fiesta del Estudiante . 
E n la Juven tud Monárqu,ica, D. Ramiro de 

Maeztu dio una conferencia sobre " L a verdadera 
Constitución de España" . 

Su Majestad el Rey inaugura la Exposición de 
"Recuerdos españoles en Checoeslovaquia", en 
los locales de "Amigos del A r t e " . 

Día 8.—Se cumple el décimo aniversario de 'a 
muer te de D. Eduardo Dato . 

Día 9.—Ha sido operada esta mañana, en el 
Sanatorio de la Cruz Roja, S. A. R. la Infanta 
D o ñ a María Cristina. La Operación se ha verifi­
cado felizmente. 

Día 10,—Han comenzado las reuniones del Con­
sejo Superior para estudiar, la implantación del r é ­
gimen ferroviario definitivo. 

Celebra la Unión Patr iót ica de Madrid su A s a m . 
blea, y acuerda apoyar la candidatura de U. M, N . 

El alcalde de Barcelona ofrece el Palacio de la 
Exposición para que en él se celebre la p róxima 
reunión de la Sociedad de Naciones. 

Se celebró en la iglesia de Calatravas la cere­
monia de hacerse cargo de la investidura de Co­
mendador mayor de Castilla el Infante D. Ja ime. 

Día 11.—El general Barrera, a consecuencia de 
uin vuelco de automóvil , ha sufrido lesiones y 
magul lamiento general. 

Día 12.—Llegan a Zaragoza los oficiales gene­
rales que forman el tr ibunal de los sucesos de Jaca. 

Día 13.—Comienza el Consejo de guerra para 
ver y fallar la causa contra los militares procesa­
dos por los sucesos de Jaca. 

En el sudexpreso salió, con dirección a L o n ­
dres, S. M. el Rey, acompañado del duque de 
Miranda. 

Día 14.—A las siete de la tarde llegó a Pa r í s 
Su Majestad el Rey. Po r la noche fué invitado a 
una cena ínt ima en la Embajada de España. 

E n el Consejo de guerra por los sucesos de 
Jaca el fiscal reitera la petición de cinco penas 
de muer te y sesenta y seis de cadena perpetua. 

El Gobierno acuerda remit i r a las Cortes la so­
lución del probema económico de las Exposiciones 
de Barcelona y Sevilla. 

Día 15.—Con motivo del aniversario de la muer­
te del general P r i m o de Rivera, se depositan co­
ronas en la tumba del cementerio de San Is idro; 
en la iglesia de San Jo sé se celebran solemnes 
funerales; en el tea t ro de la Comedia un mit in; 
en el local de la Unión Patr iót ica se repart ieron 
150 comidas, y se celebran otros actos. 

Día 16.—Terminó la vista de la causa por la re ­
belión militar de Jaca ante el Consejo de guerra. 

Día 17.—En el Hote l Nacional le ofrecieron un 
banquete a D. Ramiro de Maeztu, con motivo de 
haber sido designado académico de Ciencias Mo­
rales y Políticas. 

Día 18.—Se condena a muer te al capitán Sedi-
les, y el Gobierno acuerda aconsejar el indulto. 

Los estudiantes se manifiestan públicamente y 
comienzan las algaradas por las calles. 

Día 19.—Llega a Madrid D . S a n t i a g o Alba, de­
cidido a intervenir en la política española. 

Día 20.—Comienza el Consejo de guerra con­
tra los jefes del movimiento revolucionario. Los 
estudiantes continúan en sus algaradas. 

Día 21.—Termina la vista del Consejo contra los 
jefes del movimiento revolucionario. 

Día 22.—Se restablece el pleno uso de las ga­
rantías constitucionales. En la Puer ta del Sol gru­
pos numerosos manifiéstanse contra el régimen. 

Día 23.—Durante la mañana se produjeron en 
la Universidad algaradas estudiantiles. Se repitie­
ron a pr imera hora de la noche los alborotos. 

Día 24.—La sentencia del Consejo de guerra con­
dena a seis meses y un día de prisión a cada uno 
de los firmantes del manifiesto revolucionario, y 
como se les aplica la ley de condena condicional 
(obra de la Dictadura) quedarán en libertad hoy. 

E n la Facul tad de Medicina se produjeron con­
siderables alborotos. L o s estudiantes impidieron 
la circulación de vehículos, apedreando a los g u a r . 
dias desde los tejados de la Facultad. Se unieron 
a los estudiantes, obreros, y siguiet-on arrojando 
piedras y ladrillos sobre los guardias y revoltosos. 

Día 25.—Los sucesos de ayer en la Facul tad de 
Medicina se repitieron con mayor brío. Se acor­
donó la calle de Atocha y se cortó la circulación, 
después de cerca de dos horas de lucha sangrien­
ta, en que hubo un guardia civil muer to de u n 
balazo y varios guardias y estudiantes heridos. 

Día 26.—No hubo más que un intento de ma­
nifestación estudiantil, y por la noche sustos y 
carreras en la Pue r t a del Sol. 

En Barcelona, Valencia y Salamanca los estti-
díantes secundan a los de Madrid en sus mani ­
festaciones y procedimientos de protesta. 

Día 27.—El general Burguete reúne a los p e ­
riodistas, y lee y entrega para su publicación una 
inusitada e intempestiva declaración. 

Día 28.—Al general Burguete se le impone 
a r res to en el castillo de Santa Catalina. 

Día 29.—El Rey impone al general Sanjurjo las 
insignias de la gran Cruz de Carlos I I I . 

E n Jaca se const i tuye el Consejo de guerra con­
tra 64 procesados por el delito de negligencia. 

E n la Comedia se celebra un mitin monárqu ico ; 
pronuncian discursos D . Víctor Pradera , el doctor 
Albíñana, D. José Rodríguez y D. Joaquín Her ranz . 

Día 30.—Cuniplimentó al Monarca una br i ­
l lante representación militar. El general Burgue­
te, desde el castillo de Santa Catalina, ha dado 
o t ra nota a la publicidad. 
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L a « r . i a « » e l e g a r x t e ^ p r e f i e r e » Porgue dan una n o t a i n . 

M E ^ D I A S D O R O T Y ^ W m o ^ ^ ^ x ' a ± 1 1 ^ . 
^!iiiiHiitiiinifiininmiiiiiiiiitiiiiiiiiiiíiiimeít!i!3i!!i!;; 

I F r o n í ó n J A I - A L A I I 

i j ^ A U ¡ ? l [ / ^ Alfonso XI, 12 I 

Todos los g 
dias, a las cua- s 
tro de la tarde, g 
grandes parti- 3 
dos a palia y £ 

remonte. s 
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Fábrica en lÄonios 

O F I C I N A S 

ií CalaMa, 3S. -

J. S E G U R A 
A G E N T E D E A D U A N A S C O L E G I A D O 

C o r t s l g n a t a r i o 

Importación - Exportación - Cabotaje 

Transportes marítimos 

C a r t a g e n a 

Luis Vinardell 
Fábricas de Mosaicos Hidráu­

licos :-: Piedra y Mármol 

Artificial :-: Aparatos Sani­

tarios :-: Cuartos de Baño 

A z u 1 e j o s y Ornamentación 

Alcalá, l2_Teiíf. 13333 Madrid 

B o i n a s 
Nieles dc 

A N T O N I O ELOSEGUI 
TOLOSA 

Sucursal en BAECELOITA: 
Duque de la Victoria, n.' 12 

H¡ jos de Ybarra 

A C E I T E F I N O S 
P U R O S DE OLIVA 
ACEITUNAS • • JABONES 

S E V I L L A . A p a r t a d o 15 
Delegación en Buenos ííires: Moreno, 1286 

E N R I Q U E G O N Z A L E Z 
P r o T e e d o r d e S . M . y A A . O O R T A D O R - S a s t r f C O N DIPLOMA DE H O N O R EN L O N D R E S 

y A / T R E R I A 
C A M I / E R I A 
I M P E R M E A B L E / 

Alcalá, 39-Madrid 
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P R I M A V E R A 
> A B R I L M A Y O J U N I O 

1' M. s. Venancio. 1 V. S. Felipe. 1 L. s. Simeón. 
s j . , Santo. 2 S. S. Atanasio. 2 M. 5. Marcelino. 
% V . Santo. 3 D . sta. Cruz. 3 M. sia. Clotilde. 
i 

t . 
s. Isidore. 4 L. sta. Monica. 4 Corpvs ChHsti. 

5 t . PcíScua de Res. 5 M. C. San Agustín. 5 .V . s. Bonifacio. 
6 L. s. Guillermo. 6 M.- s. Juan A - P - L . 6 s. s. Norberto. 
7 M. s. Saturnino. 7 J- s. Estanislao. 7 D. s. Roberto. 
8 M. s. Redento. 8 V. s. Miguel argel. 8 L. s. Salustiano. 
9 J- sta. Maria C. 9 s. s. Gregorio. 9 M. s. Julián. 

10 V. s. Ezequiel. 10 D. s. Antonino. 10 M. s. Restituto. 
U s . s. León Magno. 11 L. s. Eudaldo. 11 J. s. Bernabé. 
12 D . s. JuHo.,^ 12 M. sto. Domingo C. 12 V. Sgdo. C. Jesús. 
13 !.. s. Hermenegildo. 13 M. s. Pedro. 13 s. s. Antonio Pdua. 
14 M s. Justino. 14 J- Ase. del Señor. 14 D . s. BasUio. 
15 M. s. Victorino. 15 V. s. Isidro. 15 L. s. Vito. 
IG J- s. Toribio. 16 s. s. Juan Nceno. 16 M. s. Quiricè. 
17 V. Slcmdad S. José. 17 D . s. Pa.'cual Blón. 17 M. s. Manuel. 
18 s. s. Eleuterio. 18 L. s. Fé l ix de C. . 18 J. s. Efren. 
18 D . s. León I X . 19 M. s. Pedro Ctino. 19 V. 5. Gervasio. 
20 L. s. Sulplcio. 20 M. s. Bernardino. 20 s. sta. Fiorentina. 
21 M. s. Anscl.mo. 21 J- s. Secundino. 21 D . s. Luis Gonzaga. 
22 M. s. Sotero. 22 V. sta. Rita. 22 L. s. P a l i n o . 
23 J- s. Jorge. 23 s. La Ap. de Stgo. 23 M. s. Fel ix . 
24 V. 

s. 
s. Leoncio. 24 D . Pascià de Peni. •S4 M. s. Juan Bautista. 

25 
V. 

s. s. Marcos. 25 L. s. Gregorio; 25 J. s. Guillermo. 
26 D . s. Cleto. 26 M. s. Felipe Neri . 26 V. s. Salvio 
27 L. Nuestra Sra. de 27 M. s. Beda._ 27 s. s. Rodolfo. 

Montserrat. 28 J- s. Agustín. 28 D . s. Ireneo. i 
5 23 M. s. Prudencio. 29 V. sta. Magdalena. 29 L. santos Pedro y ', 

Pablo. ; | 2Э M. s. Pedrç. 30 s. s. Fernando. 
santos Pedro y ', 

Pablo. ; 
30 J- s. Pelegrin. 81 D . La Sma. Tdad. BÔ M. sta. EnUliana. ' j 

Vlemenios del mes 
A B R I L 

Día I . " Empieza la veda de animales si lvestres, hasta i." de septiejn-
bi'e. En Madrid y otras poblaciones queda prohibida la matanza del ga­
nado 'de cerda hasta el i . o de noviembre. Principia la temporada de 
baños en Alhama de Granada, Alhama de Murcia y Archena; esta temporada 
dura hasta el 30 de j'unio.—5. Pascua de Resurrección. San Vicente 
Ferrer (fiestas en Valencia) .—6. Abrense las velaciones .—23. San Marcos. 

. .En Guadalajara, gran romería. 

M A Y O 
D í a I . » Fiesta del trabajo.—2. Fiesta c ívica en Madrid y misa en el 

Prado por los mártires de la Independencia.—10. Cumpleaños del Pr ín­
cipe de Astur ias .—12. Nuestra Señora de los Desamparados.—14. La As­
cens ión.—15. San Isidro, patrón de Madrid y Talavera.—17. Cumpleaños 
de S. M. ol Rey D . Alfonso X I I I . — 1 9 . Cucpleaños de la Infanta Paz .—30 . 
S a n Fernando, Re/y de España, patrón de los Ingenieros. En Aranjuez 
corren las fuentes de los jardines reales .—31. Sant ís ima Trinidad. 

J U N I O 

Día I . » Empieza el 'culto al Sagrado Corazón de Jesús .—4. Corpus 
C h r í s t í . — I I y 12. Verbena en Madrid, en la Florida.—12. Sagrado Co­
razón de Jesús.—21'. Empieza el verano.—23. Verbena en Madrid .—24, 
San Tuan.—29. San Pedro y San Pablo.—30. Termina eü plazo para la 
revis ión de exenciones de quitóas ante la Comis ión mixta de la res­
pect iva provincia. 

aciesias fifae y movible» 

A B R I L 

2, 3 y 4, Jueves , Viernes y Sábad» SantOt 
5. Pascua de Resurrección. 

1 2 . Domingo d e Cuasimodo. 
3Í2. Solemnidad de San José. 

M A Y O 

14. La Ascens ión . 
15. San Is idro L a b r a d o r . 

24. Pascua de Pentecostés. 
31 . Santís ima Trinidad. 

J U - N I O 

4. Corpus Christi. 
12. Sagrado Corazón de Jeeús. 
13. Purís imo Corazón de María . 
24. S.in Juan Bautista. 

29. San Pedro y San Pablo. 

S^erias y mercados 
A B R I L 

D í a I . " , en Málaga, Tudela y Alcoy; » 
y 3 , en Calzada de Calatrava y Vi l lanneva 
del Fresno; 5, en Málaga, la feria d e bo-^ 

rregos; 7, en Caspe; 8, en P a d r ó n ; 15, e n 

Lérida y Prades; 16, en Cabezón de la Sa l ; 
iS a l 20, e n Se'villa; 21 al 23 , en Boltoña; 
22, en Alcoy y Sacedón; 22 al 24 , en Car-
mona; 25, en Andújar , Brozas, Cacabelos, 
Martorell , Se lva y Mairena; 25 al 27, e n 

Espici; 26, e n Sacedón; 27, en Medina d e 

Rioseco y Peral ta; 29 y 30, en Alcalá d e 

Guadaira. 

M A Y O 

Dia i.«, en Coria, Hostalrfch, Jerez de l a 
Frontera, Miranda de Ebro, Mondoñedo, 
Olot, Alcalá de Guadaira, Sanlúcar la Ma­
yor, Tanega y Vil lafranea del Panadee; 
en Vich, Agramunt, Caravaca y PuertoU: 
4, en Vi lches; s , en Barco de Avi la ; б 
Alcalá de los Gazules; 8, en M o n z ó n ; 9 , ^ ^ 
Santio Domingo de la Calzada; 9 y i 
Córdoba; 16, en Lérida, Talavera de la R 
na, Palacios y Tortosa; 15 al 17, en Bala-
guer; 22, en Zamora; 24. en Ronda; 30, e n 

Teruel y Aranda de Duero. 

J U N I O 

Día j .», ,ei^ Algecirae; 2 , e n T r u -

jillo y IVaroca; 3, en Salas d e l o s 
Infantes ; 11, e n Cáceres; 12, en Vi l lanueva 
del Campo; 13, en Chiclana, Orduña y Col-

micnar de Oreja; 13 aJ 20, en Н а г о ; 24, e n 
León, Segovia, Soria y Jaén; 24 a l 26, e n 

Castrojeriz; 26, en Jaca; 27 al 29 , e n Ca­

rrion de los Condes; 29, en Sepúlveda, Avi la , 
Burgos , Coria, Pamplona e Irún. 

" V i n o s F i n o s T i n t o s 
d e l o s H e r e d e r o » d e l 

I M I a r q u i é s d e I E ? / i s c a l 
P«4Íldoa: Al señor Admlnlsfrador en Elele^o, Noasiem O. Dubos. (Álava) 

Щ 
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Viajes extrarrápidos a todas las partes del Mundo con barcos propios 
y de modernísima construcción :-: Propietarios de los trasatlánticos ma­
yores y de más lujo de la flota alemana y los más rápidos del Mundo 

mt Mmti Agencia General, Carrera de San Jerónimo, 49, MADRID.-Teléf. 13515 

MIGUEL 6. LONG OMAyC\S.enC. 
S E V I L L A ( E a p a S a ) 

Almacenistas y Refinadores de Aceites puros de oliva 

E X P O R T A C I Ó N A T O D O S L O S P A Í S E S 

J. de Olmedo y Compafíla, S. en C 
Exportadores de aceitunas finas sevillanas y aceites 

puros de oliva 

Plaza da Mendizíbaí, 5, B y 7 - SEVILLA (España) 
D i r e c c i Ó E telegráfica: O L M E R A U 

— postal: Apartado de Correo» ntím. 36 

Montera, núm. 2 2 H O T K L I M P E R I A L P>'opietario: D . Sa-

M A D R I D T » - 1 ^ 3 1 - * » turnlno Areni l las Pensión completa desde l7 ptas. 

HAEINO-FANáDEEA 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Oran F á b r i c a de Harinas montada con 
todos los adelantos modernos, con una 
producción de 80.000 kilogramos diarios 

Cinco grandes panaderías, contándose 
e n t r e e l las La Moderna Factoría de 
Vista Alegre, modelo en su género 
y seguramente la más higiénica de 
-:- -:- -:- España -:- -:- -:-

B I ILi B ^ O 

Compañía Anónima "BASCONIA" 
D o m i c i l i o s o c i a l : B I L B A O 

Capita ls l 4 . o o o . o o o peaetaa 
Fabricación dc acero Sienaena-Martin.—^Tocho». pa-
laníjuillas, l lantón, hierros corntrciales y fer-machi-
ne.—Chapa negra pulida y preparada cn calidad dulce 
y extra-dulce.—Chapa comercal dulce en tamaños co­
rrientes y especiales.—Especialidad en chapa gruesa 
para construcciones navales, bajo la inspección del 
Lloyd's Register y Burean Veritas .—Chapa aplomada 
y galvanizada.—Fabricación de hojalata.—Cubos y 
baños galvanizados, palas de acero, remaches, stilfato 
de hierro.—Montaje de puentes, armaduras, postes y 
toda clase de construcciones en cualquiera dimensión 

Telegramas 
lelefoaemas Teléfonos ISUO: r á l i l c» 

um-. Elltiao 

A p a r t a d o núm. 30 

Fábrica die conservas vegetales 
H i l a t a r a a d e c á f i a m o 

Fcrrandiz Bernabé y C.̂  
C A L L O S A DE S E G U R A (AUcante) 

Vinos Fino» de Rioja 
JOSÉ M." DE POBES 

General Alava, 1 VITORIA 

Fábrica de persianas 
L. u I as c 
NOVELDA 

O H X E S 

( A l i c a n t e ) 
Persiana <IDEAL> de cortina arrollable con patente 

núm. 89.000. Premiadas en el Certamen Nacional 
de Trabajo de Bilbao, año 1928. 

Rafael Vall« * > ^ P ' Í - O ' P ^ « • a i a c A V ana v.rgara, I . . S A R T A G B N A 

Efectos navales - Pinturas - Lonas 
Banderas-Cordelería-Confecciones 

~ Proveedor del vestuario de Marine- " 
ría del Departamento 

POMPAS FÚNEBRES 
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